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Capitulo 1 Traducido Por: GraceKelly



Con mis hombros encorvados y mientras sollozos escaparon de mi garganta caminaba por las escaleras. No tenía ni idea de lo que me depararía el futuro y si Carter estaría en el. Lo que sí sabía a ciencia cierta era que necesitaba Cate. Mi cabeza giraba con la perspectiva de decirle que Carter y yo nos habíamos casado en Aspen. En ese momento no tenía ni idea de si me gustaría decirle. No había visto a Parker transportar el porta trajes blanco del coche, así que no creo que él lo había traído, lo cual signiﬁcaba que Cate no tendría un indicio de cuál era el secreto más monumental de mi vida. Me acerqué a la puerta de nuestro apartamento y me detuve. Miré el anillo brillante en el dedo y ahogué las lágrimas en mi garganta. Lo deslicé fuera de mi dedo y lo escondí en el bolsillo de mis jeans. Me dolía el corazón al tomar el anillo, pero no sabía si tenía la fuerza emocional para ahondar en eso con Cate. Entré en el apartamento y encontré las pocas bolsas que yo había llevado conmigo junto a la puerta. El apartamento estaba en silencio mientras miraba alrededor por Cate. Caminé por el pasillo hacia su dormitorio, asomé la cabeza por la puerta y la encontré recostada en su cama con un libro. "Hey! Cómo estuvo Aspen?" Saltó de la cama y me abrazó con fuerza. "Está bien," chillé. "Dios, ¿qué pasó, Eva? ¿Estás bien?" Ella se apartó de mí y me sostuvo en los hombros. Negué con la cabeza. "Dime". Me sentó en el borde de la cama y me abrazó con fuerza, acariciando mi cabeza mientras pasaba los dedos por mi pelo con dulzura. Los sollozos sacudían mi cuerpo por un largo rato. Aspiré el perfume favorito de Cate y me sen como en casa con ella. Carter había sido un interludio temporal. Cate era mi casa. Cate siempre había sido mi familia y eso jamás iba a cambiar. Debería haber sabido que Carter me haría necesitarlo y luego pisotearía todo mi corazón. Había sido una tontería pensar que había cambiado por mí. Cuando le dije que sí, tal vez quedé encantada al pensar que me necesitaba, y yo seguramente no había pensado seriamente casarse con un hombre que había conocido sólo por un mes. Yo peleaba conmigo misma, si debería decirle que ahora era una mujer casada. Finalmente me aparté y me limpié las lágrimas que picaban en mi cara. Se levantó de un salto y corrió hacia su cuarto regresando con pañuelos para mí.



"Que ocurrido en Aspen?" ella empujó suavemente. "Fue increíble. Dios, era tan sorprendente, Cate. Hablamos. Estábamos perfectos. Me dijo cosas. Me habló de la primera vez que me vio en la apertura de la bou que." Una sonrisa irónica le cruzó la cara. "Fue perfecto ... y luego no lo fue," Mi voz se apagó con tristeza. "Yo tenía miedo de volver a casa. Tenemos un mala historia aquí, y mencione que me hubiera gustado haber podido quedarnos en Aspen para siempre y él explotó. Llegamos en una pelea monumental y yo ni siquiera sé quién es el más culpable. Tal vez no debería haber dicho nada, él no puede estar lejos de Boston,.. Él ene una empresa Tal vez yo fui egoísta... " terminé… "No Eva, sólo trataste de hablar con él. Se te permite decir tus preocupaciones. No debería haber reaccionado de esa manera. Carter te jode monumentalmente en la cabeza. Estoy tan harta de él." Las lágrimas comenzaron a arrastrarse por mis mejillas de nuevo ante sus palabras. Poco sabía ella que no pude haber terminado él, que estaba casada con él. Mi mano se deslizó por fuera del bolsillo de mis vaqueros y toque el anillo. Luché para tomar un respiro. "Sólo tengo que tomar una ducha. Voy a pensar con mayor claridad después de una ducha." "Está bien." Ella me apretó en un abrazo antes de que yo levantara y cruzara la sala de nuestro apartamento. Recogí mi equipaje en el camino y los ré en la cama, cerré la puerta de mi habitación, y me paré frente a la cómoda. Deslizando el anillo de mi bolsillo, me volví hacia la cascada de luz de la tarde a través de las ventanas. Los rayos reﬂejados en todas las direcciones, fragmentados y relucientes. Unas pocas lágrimas bajaban por mis mejillas. Me puse el anillo en la mano izquierda y lo acaricie con cariño. Su piedra de nacimiento. Era tan dulce y atento a pensar de todo. Éramos Carter y yo, aquí en mi dedo anular, por lo que se suponía que era para una eternidad. Las lágrimas se bloquearon en mi garganta cuando el pensamiento cruzó por mi mente que tendré que darle un símbolo de nuestro amor a él. Mi estómago se revolvió de pronto al pensar en una vida sin él. Me sen como que podía estar enferma de nuevo. Deslicé el anillo de mi dedo y lo puse sobre la cómoda antes de entrar en mi cuarto de baño, y de pie bajo el chorro caliente de la ducha, rezando para que el agua me lave mi angustia "Eva!" Cate grito momentos más tarde desde mi habitación. "¿Qué?" Salté de la ducha y se até una toalla alrededor de mi cuerpo, me encontré en mi habitación "¿Qué es esto?" Los ojos de Cate eran del tamaño de platos. Sostuvo mi anillo entre los dedos. Me mordí el labio inferior con ﬁrmeza, deseando que el dolor auto inﬂigido sirviera para distraerme de los pensamientos que giran en mi cabeza. "Mi anillo de bodas", murmuré. "¿Te casaste?" Cate seguía gritando.



"Dios, Cate. Tranquila." Apreté los párpados con fuerza, tratando yo misma de entender cómo hacer para salir de esta situación. Oí el resoplido de Cate a través del cuarto "¿Tú y Carter casaron?" Cate susurró. Asentí con la cabeza en la confirmación. "Cierra la maldita boca." Se dejó caer en la cama con el anillo todavía ﬁrmemente sujeto entre sus dedos. Abrí los ojos lentamente para coger su reacción. Tenía los ojos como dardos en mí, con mi anillo en su palma. Me dejé caer en la cama al lado de ella con desaliento. "Bueno, esto da un nuevo giro a las cosas, ¿no?" Pasó el anillo entre los dedos. "Ese hombre ene un gusto impecable en la joyería," susurró ella, pensativa. "Cate", gemí. Ella se encogió de hombros. "Entonces, ¿qué vas a hacer?" Me entregó el anillo de nuevo. "No lo sé. Siento no haberte dicho. Por el momento todo se siente como un sueño, yo ni siquiera sé si era real. Era tan hermoso en Aspen. Estábamos tan perfecto, pero Boston jode todo en nosotros”. Me acupe con el anillo entre los dedos. "Está bien. Quiero decir, eres una perra por casarse sin mí... oh, Dios mío, ¿tenías un ves do? ¿No me digas que fuiste a la jus cia de la paz?" Ella me lanzó una mirada horrorizada. Una risa burbujeó fuera de mi garganta. Se sen a tan bien liberar parte de la tensión que se había acumulado en los últimos días. "No, no hubo juez de paz y sí, tenía un ves do blanco. Era hermoso." Mi corazón se hinchó con el recuerdo. "Hubo incluso un fotógrafo." Mis entrañas retorcidas por el dolor que sin duda vendría cuando llegamos a las pruebas de nuevo. "Gracias a Dios. Todavía eres una perra por hacerlo sin mí." "Lo sé. Lo siento, Cate." Miré a sus ojos con tristeza. "Lo siento, Eva. Yo soy la perra por hacer que esto se trate de mí." Ella me envolvió en un abrazo de nuevo. "¿ Lo vas a llamar?" Ella se apartó mientras me limpiaba más lágrimas de mis ojos. "No lo sé. Creo que necesita empo. Él sólo me dejó aquí. Él Ni siquiera me preguntó. No creo que él me quiera." Un sollozo escapó de mi garganta y me arrugué en una pelota incoherente frente a Cate. Me frotó la espalda suavemente. "No se iba a casar con go y de repente no te quiere, Eva. Sólo enes cosas a través de las cuales trabajar. Tu no te casas con alguien después de conocerlos durante un mes sin tener algunas cosas por las que trabajar." Me acarició el pelo mojado. "Tal vez deberías consultarlo con la almohada esta noche. Tal vez ambos necesitan empo para pensar. Llámalo mañana." Ella sonrió y me empujó fuera de la cama. "¿Puedo hacer cocinar algo?" "No, tengo un nudo en el estómago. Yo no creo que pueda comer". Respiré hondo y agarre los pantalones del pijama y una camiseta y me dirigí al cuarto de baño. Me paré frente al espejo y miré a la chica rota devolviéndome la mirada. Carter me había llamado Señora Morgan toda la semana, y mi estómago me había dado vueltas deliciosamente todo el tiempo. Lo amaba mucho, pero sólo porque amas a alguien no significa que son buenos para ti.



Yo arqueé mi cuello en el espejo y toqué el lugar donde Carter había dejado un moretón la semana pasada. El lugar estaba limpio, la carne de color rosa. Era como si nunca hubiera pasado nada. Las lágrimas corrían por mis mejillas al recordar. Me cepille el pelo y luego me puse los pantalones de pijama y una camisa antes de acurrucarme en la cama y abrazar la almohada con fuerza. Los pensamientos se arremolinaban como vi el anillo brillar a la luz de la cómoda. Mi corazón duele al recordarlo dándomelo a mí. Somos nosotros. Tú y yo, siempre. Mi cuerpo se estremeció de dolor al recordar sus palabras. ¿Vas a ponértelo? ¿Para mí? Un sollozo ahogado salio de mi garganta y me tapé la boca con la mano y corrí hacia el cuarto de baño. Me lancé sobre el lavamanos, pero mi estómago estaba vacío. Yo no tenía nada que saliera de mi interior. Mi cuerpo estaba literalmente enfermo al pensar que Carter me había dejado aquí sin una palabra "Lo lamento mucho, Carter." Susurré en la habitación vacía. La vida sin Carter iba a ser hueca y dolorosa. Hice mi camino de regreso a mi habitación y me ré en la cama en posición fetal, y caí en un sueño inquieto. Ni siquiera podía escapar de él en mis sueños.



Capitulo 2



Traducido por: GraceKelly



La siguiente noche todavía no había tenido no cias de Carter, pero me sen a mejor. Lo puse todo en perspectiva y pensé que podríamos pasar por esto. Tenía la fuerza para luchar por él. Todavía no sé por qué Carter me había dejado sin palabras… ¿Que estaba pasando aun por su cabeza? Había registrado mi teléfono varias veces durante el día por las llamadas y los textos perdidos, pero no encontré ninguna. Todavía no podía ponerme en el anillo, quería llevarlo, yo lo quería en mi dedo, yo quería ser suya, pero yo no sé si aún me quería, y yo sabía que teníamos tantos cosas aun por las que trabajar. Después de la cena, di el primer paso. Me, mordí mi labio entre los dientes mientras miraba mi teléfono. Mi estómago se encogió con la ansiedad mientras presionaba su nombre para llamarlo. La línea sonó una vez, dos veces, tres veces. Mi corazón cayó con cada sonido. "Hola." -Su voz sonaba vacía y hueca mientras mi corazón latía dentro y fuera de mi pecho.



"Hola", -me atraganté. Dios, te echo de menos. ¿Podemos dejar esto atrás? ¿Todavía me quieres?"¿Cómo estás?" Susurré. "Nada Bien", respondió su voz profunda. "Yo tampoco." -Unas cuantas lágrimas corrían por mis mejillas y las sorbi por mi nariz mientras empezaban a correr-. "¿Puedo verte?" -Las palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera detenerlas. "¿Quieres?" -La voz de Carter cruzó por el teléfono sin emociones. "Siempre." - Susurré. Oí una inhalación brusca. -"¿Quieres que te envíe Parker?" "Está bien." - Hice una pausa, sin saber qué decir.- "¿Carter?" "¿Sí?", -respondió. "Lo siento." -El aire escapó de mis pulmones en una respiración tranquila. "Parker estará allí en diez minutos." -Colgó el teléfono. Me senté con mi cabeza entre mis manos por unos momentos preguntándome qué había querido decir esa breve conversación. La voz de Carter era completamente inexpresiva. Su voz sonaba exactamente igual que el úl mo día en Aspen -pocas palabras y dolorosamente tranquilo-. Mi corazón cayó hasta el fondo de mi estómago. Me puse de pie, cogí mi bolso y me puse los zapatos, lista para la llegada de Parker cuando mis ojos se posaron en el anillo. Me dolía el corazón otra vez en lo que había dicho, la forma en que habíamos compartido entre nosotros en el teleférico en el viaje de vuelta. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Los apreté y los cerré para tratar de empujar el dolor. Tenía que ser fuerte y hacer frente a esto. Yo había tenido las úl mas vein cuatro horas para llorar y llorar, ahora era el momento de seguir adelante, con o sin Carter. *** Salí por la puerta de la habitación, dejando el anillo de atrás. El viaje en coche fue en silencio mientras Parker me llevó a Beacon Street. Me negué a sobre analizar la situación. No iba a pensar más, tenia que empezar a hacer. Me dirigí a la escalera, la luz de la lámpara de la calle lanzando sombras alrededor de los pilares de piedra caliza. Se sentía oscuro y desconocido. Toqué suavemente a la puerta. "Entra." oí desde el interior de la casa. Giré el pomo y abrí la puerta, dando pasos suaves en el ves bulo. La casa estaba bañada en silencio. Me quite los zapatos, caminaba descalza por la casa de Carter. El hogar que yo había pensado sería mío por aquellas pocas semanas en Aspen. Encontré la cocina y la sala de estar oscura y vacía. Caminando por el pasillo, me encontré con una suave luz que emana de una puerta rota. Mis dedos tocaron la madera oscura y me asomé y vi hay sentado a Carter, detrás de su escritorio.



Entré en la habitación y sus ojos me miraban ﬁjamente. Su rostro era inexpresivo. Llevaba una camisa de color negro liso y vaqueros desgastados con una pierna cruzada su tobillo en la rodilla, con los pies descalzos. Dios, me encantaba verlo descalzo en un par de jeans gastados. Sus gafas de lectura se alzaban sobre una pila de papeles. Sostuve su mirada cuando me senté en la silla frente al escritorio de costosa caoba. Tenía los ojos inyectados en sangre y vacios. Me di cuenta de una botella de whisky abierta sobre la mesa y su mano envuelta alrededor de un vaso casi vacío. Mis ojos se dispararon hacia él. Estaba segura de que podía ver la duda en mi mente. Mis pensamientos estaban llenos de la úl ma vez que lo había visto borracho Carter, enojado e impredecible. Cerré los ojos y suspiré profundamente. "¿Estás bien?" Abrí los ojos y sostuve su mirada de acero con la mía. "Te dije que no lo estoy." Sus ojos parecían mirar a través de mí. "¿Estás loco?" "Por supuesto que estoy loco." -Tomó un sorbo. Mi mente buscaba respuestas. Yo todavía no entendía como con lo que dije se podía justificar este tipo de reacción-. "¿Te ... quieres anular el matrimonio?" -Susurré mientras el miedo se apoderó de mi corazón. Su cabeza giró y emociones indefinibles ardía en sus ojos.- "¿Es eso lo que quieres?" "yo ... no. Pero si es lo que tú quieres..." - Mi voz se apagó. "No lo es. Pero yo entiendo..." - Volvió la cabeza para mirar por la ventana a la negra noche. "Yo siento que estés molesto, Carter, pero no me arrepiento de decirte lo que sen a..." - Mi voz se apagó. "No estoy enojado con go, Evangeline. Es terrible lo que dijiste, no sé lo que esperabas que hiciera. Pero estoy enojado conmigo, también. No debería haber reaccionado de esa manera. Y lo que hice después... no debería haber ocurrido ". - Dejó caer la mirada y dio una larga calada de su vaso. "¿Lo que no debería haber ocurrido?" - Mi cerebro trató de recordar los acontecimientos de ese día. "Después, en el coche. Estuve a punto de..." - se interrumpió. "¿A punto de qué?" - Susurré, con miedo de escuchar su respuesta. Apretó los ojos con fuerza, como si estuviera tratando de eliminar una imagen de su cerebro. Él dejó escapar un gran suspiro. - "Casi te violé",- dijo con los dientes apretados. "¿Qué?" - Me atraganté. "No lo hagas, Evangeline. No ﬁnja que no fue nada. Lo que te hice fue terrible. No puedo creer que estés aquí ahora mismo. Y cuando te deje en casa, lo supe entonces. Sabía que era por nosotros. Me rompió el corazón, pero me lo merezco. Eres demasiado buena para mí, Evangeline. “- Él se pasó las manos por el pelo.- " Hemos tenido un momento tan perfecto, y luego hice eso. Lo



entenderé si no quieres volver a verme. " Me senté aturdida y sin palabras. Mi cerebro no podía ni siquiera comenzar a comprender lo que estaba diciendo. – "Carter, eso no" "No te molestes. Hare a Parker enviar el resto de tus cosas a tu casa." "Carter, no" "Eva, parar, joder. Te hice daño. Tu deberías ite. No soy bueno para ti." "Eres la mejor cosa en el mundo para mí", - dije en voz baja, con lágrimas nublando mi visión Sus ojos se fueron a los míos. "¿Cómo puedes decir eso?" -dijo, su voz mezclada con ira. "Porque lo eres. Me encontré con vida cuando te conocí. Me haces sen r cosas que yo ni siquiera sabía que podía sen r. Y Aspen. Aspen ... fue hermoso, y yo sabía que si nuestra vida en común era así… yo sabía que tomé la decisión correcta el día le dije que sí ". - Un sollozo estranguló la garganta. "Eva, por favor, no llores". - Corrió a mi silla y se sentó sobre sus rodillas frente a mí.- "Te hiero todo el empo. Tenías razón cuando dijiste que mi pasado es una mierda, y tú eres la que ene que pagar por ello. Mi pasado y mi futuro están chocando y yo no sé si vamos a sobrevivir ". Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó a él. "Quiero Carter. Quiero sobrevivir. Por favor, vamos a sobrevivir. Dime que todavía me quieres. Yo sólo... Yo no creo que pueda vivir sin ti", - le susurré. "Eva..." - Sus ojos se encontraron con los míos. - "Perdí el control. Eres la persona que más importa en mi vida, eso me duele. ¿Cómo puedes perdonarme?" "Eso no es lo que sucedió, Carter." - Puse mis manos en su rostro y le sostuve la mirada. -"Me encantó. Amé lo que pasó después. Tu no me lo hiciste a mí, lo hicimos juntos." Me miró con una expresión confusa en su rostro. - "Fui tan duro." "Siempre eres duro. Me gustas di cil", - le dije con una sonrisa irónica. Sus ojos se estrecharon en la confusión. "¿Me estás tomando el pelo?" "Ni por un minuto." - Sacudí la cabeza y me apoyé en su oído. "Estaba caliente, Carter. Me pone caliente de solo pensarlo." - Me aparté y sus ojos eran enormes. Dejó caer las manos a los costados y miró hacia el suelo. "¿Por eso has estado loco? ¿Es por eso que me trajiste a casa ayer? ¿Por qué no hablastes absolutamente nada conmigo el domingo?" - Mi corazón se retorció en la memoria. Tal vez yo era la enojada ahora. Él asintió con la cabeza lentamente. "Si hubiéramos hablado de esto podríamos haber evitado tanto dolor, Carter." - Suspiré.



"Lo siento muchísimo, Evangeline Nunca sabrás cuánto lo siento por lo que te hice. Cómo me comporté, y luego ni siquiera hable con go acerca de lo que siento, porque te llevaba a tu apartamento. Estoy tan malditamente mal por todo”. – Emociones se agruparon detrás de sus ojos azules. "Tienes que hablar conmigo la próxima vez. ¡No puedes dejarme fuera." "Me daba vergüenza", - susurró. "Bueno, la próxima vez me dices, a la mierda que no me dejaras sin decir una palabra. No quiero que corras, no quiero tener que vomitar tus malditas paredes y me bloquees. Me dolió tanto cuando me dejaste en mi apartamento. Pensé que éramos más, Carter. Pensé que eso signiﬁcaba que no me quieres”. - Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. "Dios, no Eva. Por favor, deja de llorar. Favor. Siempre te he querido. Nunca por un momento te deje de querer. Estaba tan avergonzado, pensé que nunca querrías volver a verme. Tiro de mis hombros cuando mi cuerpo fue sacudido por los sollozos. Yo estaba tan confundida. Lo quería en mi vida desesperadamente pero mucho había sucedido entre nosotros. Nos provocamos uno al otro tanto dolor. Nos amábamos, ¿pero estábamos bien uno por el otro? Yo sabía sin duda que si podríamos ser tan felices como estábamos en Aspen, que podría ser increíble, pero ¿podríamos encontrar eso aquí en Boston? Yo, literalmente, sen como si estuviera en una encrucijada en la carretera. El corazón me dijo: "Quédate, trabajar el amor de Carter y deja que te ame." Mi cerebro me dijo: "Tu lo único que te las mes. Él va a volver con Madeleine, la única mujer que admi ó siempre había estado ahí para él. Nunca será capaz de resis rse al encanto y la belleza de Nikki la próxima vez ella coqueteara con él en un evento." Mi estómago se revolvió en agonía por la decisión que tenía que tomar. "Vas a quererme de regreso, Eva? ¿Alguna vez vas a querer estar otra vez conmigo?" - Puso ambas manos sobre mis hombros. Tomé una respiración profunda y sacudí la cabeza. - "Yo siempre quiero estar con go, Carter, pero tenemos mucho que superar. Hay mucho detrás de nosotros y mucho por lo que todavía tendremos que pasar."- Me senté delante de él abatida. "Lo haremos. Te prometo que lo haremos. No más muros. Te juro por Dios que nunca voy a bloquearte y sacarte otra vez. Me sen r y hacer todo de una manera que nadie más podría hacerlo." - Acarició mis mejillas con las manos. Me apoyé en su cuerpo y dejé que me envolviera. Me acurruqué en él, cuando mi cuerpo se estremeció con todas las lágrimas que había derramado en el último día. Mi cerebro se arremolinaba con la ira y el dolor y el amor y la confusión. "Aquí, vamos a conseguirte algo de agua y luego podemos hablar O bien nosotros no… tenga que,… Podemos hacer lo que quieras deja que yo me ocupe de , Eva.". - Él me abrazó fuertemente a él y me dio un beso en la frente antes de recogerme en sus brazos. Envolví mi cuerpo alrededor de él y lo acaricie con la nariz en el pecho mientras me llevaba por las escaleras. Me sentó en su cama y luego me pasó una botella de agua. Tomé sorbos largos de ella y luego me acurruqué en sus brazos y dormí el resto de la noche.



Capítulo 3



Traducido por Lucia A. —¡Despierta, hermosa niña.— Carter acarició mi cuello y deposito dulces besos en mi sensible piel. Solté un suspiro de felicidad y me recosté contra él, curvando mis brazos alrededor de su cuello. —Por más que me gustaría estar envuelto en tus brazos todo el día, tenemos mucho que hacer—. Él con nuó colocando besos sobre mi cuello, mi nariz y mis labios. Una sonrisa levanto la comisura de mis labios, cuando le devolví el pico. Estire los brazos por encima de mi cabeza y lance un suspiro antes de abrir mis ojos. —Eres hermosa a primera hora de la mañana—. Su hermosa sonrisa entró en mi visión. Rodé mis ojos. Se sentían hinchados y pesados de tanto llorar los últimos días. —Has dormido como un tronco. Creo que escuché un ronquido procedente de tu lado de la cama, — sonrió. —Yo definitivamente no ronco.— Le sonreí abiertamente. —Como aserrando troncos. Me mantuvo despierto anoche. —De ninguna manera!— Tiré una almohada a su cabeza. —Tienes razón. Eso no fue lo que me mantuvo despierto—. Deslizó sus manos encima de mi torso suges vamente. Me encantaba su toque después de los úl mos días de preocupación por nuestro futuro. —Me encantaría quedarme aquí toda la mañana con usted, señora Morgan, pero tengo que hacer unas llamadas. Primera línea de negocios, te vas a mudar aquí.— Sus ojos brillaron con felicidad. Solté un profundo suspiro mientras sus palabras temblaban en mi cerebro. —También quiero ese anillo de nuevo en tu dedo, como ayer—. Agarró mi mano y colocó un beso en mi desnudo dedo anular izquierdo. —Carter—. Mis ojos se llenaron con emoción. Temí estallar su burbuja de felicidad. —Tenemos que hablar. —Lo haremos. Pero todavía podemos conseguir que te mudes aquí. —No. —¿Qué quieres decir con no?— Se alejó de mí y entrecerró los ojos con lo que parecía ser dolor y confusión. —Quiero hablar primero. —Te lo dije, vamos a hablar. Pero podemos hablar mientras tú vas a la cama conmigo cada noche y despiertas todas las mañanas conmigo.— Una de sus manos descansaba en mi cadera y me sostenía ﬁrmemente. Mordí mi labio inferior, temiendo a donde podía conducir esta conversación.



Después de que exprese mis dudas en Aspen en el fes val de vino, él no tenía un historial muy bueno tomándolas bien. Pero solo tendría que superar eso. —No quiero mudarme en primer lugar. Nuestra relación ha sido un torbellino— de un encuentro, unas citas, una proposición, al matrimonio — hace que mi cabeza de vueltas. Y con la más reciente situación...— Seguí en silencio. Después de la tormenta emocional de los úl mos días yo desconfiaba de traer esto a colación otra vez. —Sólo quiero llegar a conocerte mejor,— terminé. —Me conoces mejor que nadie—, dijo francamente. —Bueno, quiero conocerte mejor,— disparé de regreso. Él me miró por unos momentos sin aliento. Sostuve su mirada, negándome a dar marcha atrás. —Estamos casados, Evangeline. Vamos a llegar a conocernos como hombre y mujer. —Ni siquiera intentes esa mierda de Neandertal en mí, Carter Morgan. Quedamos atrapados en el momento en que nos casamos. Fue hermoso y el empo que pasamos en Aspen fue perfecto, pero tenemos un montón de mierda que superar. Te quiero. Quiero seguir casada con go. Pero quiero avanzar un poco más lento de lo que estamos acostumbrados. Quiero hablar, mucho. Ni siquiera sé tú segundo nombre; Hay tantas cosas que tenemos que averiguar—. Crucé mis brazos y lo fulmine con la mirada. —Jonathan —¿Qué?



—Mi segundo nombre. Carter Jonathan Morgan. Mamá me llama Jon Carter cuando está enojada. — Cruzó sus brazos y me observo. Rodé mis ojos ante la parodia de confrontación que estábamos teniendo. —Todavía no me voy a mudar, Jon Carter—. Una pequeña sonrisa jugó en mis labios. —Esta discusión no ha terminado—. Él sonrió mientras se re raba de la cama. —Hay café en la cocina.— Paseó por la puerta. Entrecerré los ojos sobre su ﬁgura en re rada. Si su culo no se viera tan delicioso en esos vaqueros yo todavía podría muy bien estar enojada con él. —¿Vas a trabajar hoy?— Entré en la cocina unos minutos más tarde y me serví el café en una taza. Me acerqué a la nevera y encontré la crema que me gustaba. Él debió de notar el sabor que había u lizado en Aspen. Una sonrisa levantó mis mejillas ante el hecho de que él hubiese notado algo tan pequeño, pero ese era Carter, inconsciente no era su es lo. Rocié crema en mi café y luego me uní a él en la pequeña mesa de la cocina. —No. Pensé que podríamos quedarnos hoy y hablar—. Me dio una sonrisa sarcástica. —Bueno, tengo cosas que hacer, no puedo quedarme—. Bebí un sorbo de café y lo mire por encima del borde de la taza. Su rostro se ensombreció al instante. —¿Qué significa que tienes cosas que hacer?— Él miró. —Tengo que trabajar por un empo. Y le prome a Cte y Sawyer un almuerzo.— Me congelé en cuanto el nombre cruzo mis labios. Los ojos de Carter se entrecerraron y su mandíbula se apretó. —¿Vas a salir con Sawyer? —Y Cate—. Arquee una ceja, retándolo a decir más. Él me observó durante unos instantes antes de



llevar la taza de café a sus labios y tomar otro trago, sin romper el contacto visual conmigo. —¿Eso es una buena idea? —¿Por qué no lo sería?— Me encogí de hombros despreocupadamente. Sabía le estaba provocándolo, pero no había más esconderse. Ya habíamos tenido esta discusión, y no estaba dispuesto a revivirla. —Sólo quiero asegurarme. Tenemos un montón de cosas que hablar, no quiero que te distraigas. —No lo hare—. Le sonreí inocentemente. Un pequeño resoplido escapó de su boca y mis ojos brillaron con victoria cuando tomé otro trago de mi café. —Asegúrate de llevar tu anillo,— gruñó él. —Lo haré, cariño.— Le di mi sonrisa más encantadora. —Lindo. Tienes esca mar unas horas para tu marido, ¿no?— Él se levantó de su silla e inclinó mi barbilla para encontrar sus labios. Me dedico un beso largo y pausado. Sabía que era una invitación. —¿Está intentando seducirme, señor Morgan?— me aleje con una sonrisa. —Si eso es lo que hace falta—. Él me jalo de la silla y me llevó a la sala, nuestros labios unidos todo el empo. Me recostó en el sofá y se acurruco conmigo, una pierna sobre la mía, un brazo alrededor de mi cintura y sus dedos deslizándose a lo largo de la piel expuesta en mi cadera. El pequeño toque hizo que mi corazón tronara y mis nervios zumbaran. Había esa carga electrizante en el aire entre nosotros otra vez. Me incline en su cuerpo y jugué con el pelo en su cuello. Lentamente acaricié sus labios con los míos... burlonamente... degustando su sabor. Deslicé mi mano a lo largo del pronunciado ángulo derecho de su mandíbula, haciendo que mi corazón se acelera. Él deslizó una mano en mi pelo y me sostuvo ﬁrmemente de la nuca, aumentando la presión de nuestro beso, urgentemente llevándome más profundo. Rodé encima de él e hice contacto con su cuerpo, mi parte delantera yaciendo completamente sobre el suyo. Nuestros pies descalzos enredos juntos y él sostuvo mi cabeza con ambas manos, los dedos entrelazados en mi pelo. Moví mi cuerpo contra el suyo minuciosamente y pude sen rlo, duro contra mí centro. Un suave gemido escapó de su garganta cuando yo empujé hacia su cuerpo con firmeza. —Te extrañe tanto—, susurró contra mis labios. Gemí en su boca mientras deslicé mi lengua contra la suya. —Quiero estar dentro de , Evangeline,— susurró en mi oído, su aliento haciendo cosquillas en mi cuello y provocando escalofríos en mi cuerpo. Sus manos se deslizaron debajo de mi camisa para hacer contacto con mi piel. Alisando, acariciando y haciendo cosquillas. Una mano agarró la parte de atrás de mi sujetador y jalo bruscamente cuando él corcoveo su cuerpo hacia mí. Me aparté de sus labios lentamente, mis dientes raspando lo largo de su labio inferior, mordisqueando justo antes de dejarlo ir. —Me vuelves loco,— exhalo él en un gemido gutural. Me alejé por un momento, levantando el top sobre mi cabeza. Sus ojos brillaban con lujuria mientras examinaba mi cuerpo. Crucé los brazos sobre mi pecho deslizando los rantes de mi



sostén abajo de cada brazo. —Provocadora—. Agarró la parte superior de cada copa del sujetador y ro hacia abajo, exponiendo mis doloridos senos a él. Mis pezones se endurecieron cuando sen su mirada devorarme. Pellizcó y jalo, casi hasta el punto de dolor, mientras mi cuerpo se arqueaba y gemía con placer. —Suenas tan hermosa cuando te toco—. Se inclinó y atrapo un pezón en su boca, burlándose con suaves gestos de su lengua y luego chupando duro, endureciéndolo aún más. Mi cuerpo se arqueo otra vez y sujeté su cabeza más apretadamente en mi pecho. —¿Todavía me quieres, Evangeline? —Oh Dios, siempre.— La respuesta escapó de mis labios antes de que tuviese la oportunidad de pensar. —Nunca tendré suficiente de ti.— Buscó a tientas el botón de mis pantalones. Una vez que estaban sueltos levanté su camisa sobre su cabeza y luego los dos nos paramos para deslizar nuestros jeans por nuestras piernas. Caí de nuevo en su regazo con sólo un par de bragas de encaje y mi sostén. Me froté contra su forma ahora desnuda y él inhaló una bocanada de aire cuando la áspera tela de las bragas rozó su piel sensible. —Eres tan provocadora. —Sólo con usted, señor Morgan,— gruñí y me balancee contra él con más fuerza. Él desabrochó el sujetador y lo arrojó al suelo, apretando la suave piel de mi pecho con aspereza. —Mejor que sólo sea para mí.— Él tocó los endurecidos picos y un escalofrío recorrió mi cuerpo. — Envuelve las piernas a mi alrededor—, ordenó. Hice lo que me dijo cuando él movió el trozo de tela de entre mis piernas a un lado y me penetro con su erección lentamente. Gemí a medida que me llenaba, mi cuerpo ajustándose a su tamaño y a su ausencia de más de un par de días. Con mis brazos rodeando su cuello y mis piernas alrededor de su cintura, gemí, balanceándome y lloriquee como Carter me lleno lentamente y sensualmente, nuestra posición creando una intimidad que nosotros necesitábamos desesperadamente sentir. Sus brazos se extendieron diagonalmente a través de mi espalda, una palma sosteniendo mi hombro ﬁrmemente mientras la otra mano agarraba un puñado de mi cabello, rando suavemente y arqueando mi cuello así que podía degustar la sensible carne allí. Gemí cuando él deslizó una mano por encima de mis cos llas y pellizcó un pezón entre sus dedos, creando un corriente de llamas de fuego directo a mi corazón. Arquee mi espalda, permi endo que él llegara más profundo con cada empuje, mientras me mecía encima de él. Su pelvis proporciona la fricción que necesitaba para que una liberación lenta se apoderara de mi cuerpo, a par r de mi centro e irradiara debajo de mis piernas a mis pies. Carter con nuó chupando y acariciando mis pezones provocando mi clímax para entretenerse y prolongar el placer. Solté un largo y bajo gemido y arquee el cuerpo de nuevo todo el camino. Carter aprovechó la oportunidad para sostener mi espalda y devorar mi pecho con su boca. Presiono aún más rápido, haciéndome rebotar contra su pelvis, entonces gimió y empujo a través de su orgasmo; ﬁnalmente cuando termino se desplomó sobre el sofá. Aterricé encima de él con nuestros cuerpos fusionados mientras luchamos por regular nuestra respiración.



—Múdate conmigo—, susurró cuando su respiración volvió a la normalidad. —No—. Le respondí. Una risa profunda escapó de su garganta. Corrió su mano por mi pelo y mi espalda desnuda. —Te amo, incluso si eres la mujer más testaruda en la tierra. No puedo evitarlo pero te amo. —Esa es exactamente la razón de por qué me amas—. Me acurruque contra su pecho. Él se rió otra vez. —Tienes razón. Sólo sé que no me dejare de preguntar hasta que consiga lo que quiero.— Su mano palmeó mi trasero bruscamente. —No esperaba nada menos—. Sonreí felizmente.



Capítulo 4 Traducido por Lucia A . —Entonces, ¿qué has estado haciendo?— Sawyer se deslizó en el asiento del bar de tacos cerca de Fenway. Cate y yo habíamos llegado solo unos minutos antes. El si o estaba lleno con gente de negocios y estudiantes. —Nada… —Eva se casó este fin de semana,— interrumpió Cate y le soltó a Sawyer. —¿Qué?— Sawyer me lanzo una mirada asesina. Mordí mi labio; yo no estaba preparada para esta conversación en lo absoluto. —Cate, perra.— Le pegue un codazo. —Es mi hermano,— ella se encogió de hombros y lanzo un chip de la tortilla en su boca. —Te casaste con ese idiota?— Sawyer continúo fulminándome con la mirada. Resople y rodé mis ojos. —Él no es un idiota, Sawyer. —Porque te casarías con él? Después del modo en que te trato en el club y algunas de las peleas de las que Cate me conto. Le dispare a Cate una mirada de fastidio. —No es muy tarde para anularlo.— Cate arqueo una ceja hacia mí. —Yo no voy a anularlo. —Bien, solo quería que conocieras tus opciones. El modo en que llegaste a casa la otra noche… —Como llegaste a casa? Como llego ella a casa?— Sawyer observe de mí a Cate. —Él la dejó, ni una palabra del por qué. Ellos se casaron en Aspen, pasaron unas impresionantes semanas, se pelearon y él la dejo, sin ninguna explicación.



—Cate, eso no fue así.— Me estremecí, porque eso era exactamente lo que había pasado. —Fue justo así—. Cate arqueó una ceja, desafiándome a estar en desacuerdo. —Pensé que te gustaba?— Le disparé. —Lo hace. Pero tú me gustas más,— se encogió de hombros y lanzo otro chip en su boca. —Tienes que decirme qué coño está pasando—. Sawyer siguió mirándome. —Nos casamos en Aspen—, me encogí de hombros. —Está bien... estas jodidamente loca por hacer eso, pero ¿qué pasa ahora? —Nada, estamos bien. Cate arqueó una ceja hacia mí. —Es por eso que llevas tu anillo en la mano derecha en vez de la izquierda?— dijo Cate. Yo sólo mire de vuelta y jugué nerviosamente con el anillo en mi dedo. —Estamos trabajando en ello. Hablamos anoche; No estamos peleando. Sé por qué me dejó la noche del lunes, ya lo superamos. —Así que vas a vivir con él, ¿entonces?— preguntó Cate. Mordí mi labio inferior entre los dientes. —No exactamente. En algún momento, pero ahora no. —Esto es jodido, Eva,— dijo Cate. —Lo sé, pero tenemos más en lo que trabajar. Sé que lo lograremos, pero Carter y yo siempre nos arrojamos sin pensar primero, así que ahora quiero pensar primero. Quiero tomar las cosas lentamente,— continúe. —Eso es ridículo. Te casaste con él.— Sawyer conservo su mirada de enojo. —¿Le dijiste acerca de tu problema?— Sawyer me lanzó una mirada desagradable. —¿Qué problema?— Sumergí un chip de tortilla en salsa. —El hecho de que no puedes tener hijos. Seguro que es un hombre que quiere un heredero para pasar su legado, no puedo imaginar que esté de acuerdo con tu problema. Mi boca cayó en sorpresa. Sawyer generalmente no daba golpes tan bajos. —Jódete, Sawyer. Jódete.— Me levante y choqué mi silla contra la mesa en mi salida por la puerta. Oí a Cate reprenderlo mientras me alejaba. Parecía como si Cate y Sawyer se habían aliado contra mí, y yo no estaba dispuesta a sentarme en el almuerzo haciendo frente a sus acusadoras preguntas. Me me en un taxi para dirigirme a su casa cuando recibí un texto. -¿Cómo estuvo el almuerzo, hermosa dama? -Tengo que decir, me estoy acostumbrando a tus palabras cariñosas :) El almuerzo no fue genial. Me dirijo a casa ahora. -A Beacon St. Rodé mis ojos aunque él no estuviese aquí para ver. -No. A mi apartamento, tengo trabajo que hacer. -¿Qué pasó en el almuerzo?



-Salí temprano. -¿Oh? -Te voy a contar sobre eso más tarde. -Está bien. ¿Puedo verte más tarde? Podemos hablar sobre nosotros. Solté un suspiro exasperado. -Estoy agotada. No creo que me apetezca hablar. -Podemos hacer otras cosas además de hablar ;) Rodé mis ojos otra vez. -Acabo de rodar los ojos para tu información. En serio, no tengo ganas esta noche. Mi teléfono sonó un instante más tarde. La hermosa cara sonriente de Carter brilló a través de la pantalla. Había tomado una foto de él mientras estábamos sentados en la bañera de hidromasaje la noche antes de que nos hubiéramos casado. Parecía joven y desenfadado, el Carter que amaba desesperadamente. —¿Por qué no quieres verme?— Voz enojada de Carter llegó a través de la línea. Gruñí en exasperación. Al parecer, yo simplemente no podía tomar un empo — él estaba demostrando eso ya. Iba a golpear la pared de acero que era Carter Morgan cuando yo quería hacer algo que a él no le gustaba. —No quise que sonara así. Estoy agotada. No he dormido desde... —Hice una pausa, preguntándome cómo llamar lo que estaba pasando entre nosotros, —desde que esto pasó. Solo necesito la noche libre.— Reconocí el error en mis palabras apenas escaparon de mi boca. —¿La noche libre? ¿De mí, Eva? Eso es ridículo. Mas qué el interior de mi mejilla pensando cómo salir de ésta hasta que me di cuenta de que era imposible, porque era la verdad. —Tal vez no. Es un trabajo duro. Sólo necesito un minuto para procesarlo. —Eva... estás corriendo?— El dolor en su voz era palpable. Quería extender la mano y tocarlo a través del teléfono. Quería correr mi mano en su mejilla, deslizar mis dedos por su frente y acariciar el pelo que estaba sin duda despeinado. Quería confortarlo, aunque había dicho la verdad. —No estoy huyendo, Carter. Te lo prometo. Sólo tengo cosas que hacer esta noche. Y entonces voy a intentar ir a la cama temprano. Te prometo no estoy huyendo, nunca voy a correr de —. Sabía que probablemente no tenía sen do; le dije ayer que teníamos que hablar, y sin embargo aquí le decía que no quería hablar. Absolutamente no tenía sen do para mí. Lo único seguro era que estaba demasiado cansada para siquiera considerar deba r por el futuro de nuestra relación esta noche. —Deseo que hicieras esas cosas en Beacon Street, entonces irías a la cama temprano conmigo—, dijo en voz baja. —Lo sé, pero dame algo de tiempo. —Está bien... Te extraño sin embargo,— su voz era dolida por teléfono. —Lo sé. Yo también te extraño.— Quería correr a sus brazos y apretarlo ﬁrmemente a mí, nunca dejarlo ir. Él soltó un gran suspiro.



—Mi hermana quiere que vayas este ﬁn de semana. Ella quiere conocerte. Mis padres enen una parrillada antes de que el clima se vuelva más frío. —Está bien ...— Dejé la frase. —¿Irás?— Parecía preocupado. —Me encantaría. —Tengo que volver al trabajo—, suspiro. —De acuerdo. —Te amo—, susurró. —Lo sé. —Múdate conmigo—, exigió. —Todavía no—. Sonreí. Le oí reír cuando colgué el teléfono. *** —Lo siento, Eva. Estaba encaramada sobre mi cama con mi laptop una hora más tarde cuando Cate llego a casa del almuerzo que yo había abandonado. —Está bien, sé que estás preocupado. Yo sencillamente no aprecio ser emboscada por Sawyer y por ti.— Puse mi laptop en la cama junto a mí. —Lo sé. No quise que fuera así. Sawyer está muy alterado, creo que tenía alguna ilusión que todavía exis a una oportunidad con go.— Ella se encogió de hombros, —Estoy preocupada por . — Frunció el ceño. —Lo sé, pero no voy a alejarme de él, no quiero hacerlo. Me casé con él, Cate. Eso es importante. Sólo tenemos que superar algunas cosas. Sin embargo quiero que me apoyes, y no le cuentes a Sawyer todo. —La fulminé con la mirada. —Lo sé. Lo siento. Y te apoyo, cien por ciento. ¿Me perdonas?— Me dio una pequeña sonrisa. —Por supuesto. Prometes no decirle más cosas a Sawyer?— Le di una mirada severa. —Promesa—. Ella me abrazó en un apretado agarre. —Traje comida para .— Se alejó y me paso una bolsa de papel marrón. Arrugue mi nariz cuando mi estómago se sacudió. —No, gracias. Estos días no tengo mucho ape to. Mi cerebro ha estado consumido por toda esta situación. Incluso cuando como algo siento náuseas. Creo que voy a tener una crisis—. Le di una pequeña sonrisa. —Vi en las noticias que hay una desagradable cepa de gripe. Tal vez te vas a enfermar. —Tal vez. Mi sistema inmunológico está probablemente fuera de sintonía por todo el estrés. —Deberías tomar una siesta. —No puedo hacer eso tampoco. Estoy agotada, pero cuando ﬁnalmente me acuesto no puedo



dormir. Mi cerebro corre. —Tengo unas pas llas para dormir. Deberías tomar una y tener una buena noche de descanso. Lo necesitas. Te ves exhausta. —Lo estoy—. Solté un cansado suspiro. —Aquí, iré por una y traeré agua.— Ella saltó y se dirigió a la cocina. —No, está bien. Las pas llas para dormir me asustan. Va a estar bien, Carter y yo sólo necesitamos resolver esto—. Puse mi laptop de nuevo en mi regazo. —¿Está segura? Si te vas a enfermar dormir es lo mejor para .— Cate estaba de pie en la puerta con una mano en la cadera. —Estoy segura—. Le di mi mejor sonrisa reconfortante. —Está bien. Si necesitas algo avísame. —Lo haré, mamá.— Sonreí antes de que ella pusiera los ojos blanco y saliera de la habitación.



Capitulo 5 Traducido Por: GraceKelly



- Hice las reservas para la cena de esta noche. Tienes que estar lista en veinte minutos. - El texto de Carter apareció por mi pantalla la noche siguiente. - Eres increíblemente exigente. Tal vez tengo planes para esta noche. - Sonreí cuando envié un mensaje en respuesta - ¿Te gusta hacerme enojar? - Quizá :) - Prepárate, Señora Morgan. - Sí, querido. - Rodé mis ojos al teléfono. No nos habíamos visto desde que me había dejado en su casa la mañana del miércoles. Habíamos quedado en buenos términos, y no estaba enojada con él. Yo sabía que él no lo entendía, que a pesar del número de veces que había intentado decirle que darnos un tiempo era necesario si queríamos que esto funcione. Me hubiera gustado que pudiéramos hablar y evitar vivir únicamente en el momento. Sólo quería estar con Carter, sin que tengamos discusiones monumentales, aunque yo sabía que era algo por lo que teníamos que trabajar. Miré hacia abajo al anillo que ahora llevaba en mi mano derecha y lo torcí pensa va. Pensándolo bien, tal vez habíamos hecho más que solo vivir el momento y estábamos pagando las



consecuencias ahora. Él me consumía, mas la lujuria que teníamos uno por el otro era lo que había hecho que este anillo aterrizara en mi dedo principalmente. *** "¿Se trata de una ocasión especial, Señor Morgan?" - Me deslicé en la parte posterior del Bentley. Yo llevaba un top negro liso de encaje me do en una falda de cuero hasta la rodilla y botas de cuero negro. Sabía que la combinación de dulce y sexy no pasaría desapercibida para Carter. Él me halo del asiento, hacia su regazo, presionando mis labios con los suyos. “Para Del Frisco ." Carter se apartó de mis labios y dio instrucciones a Parker antes de subir la pantalla de privacidad. Sus manos fueron hasta mis muslos y apretó con fuerza. Tocó el encaje de mis bragas y me pregunte si me las arrancaría aquí mismo en la parte posterior del coche. Él palmeó las mejillas de mi culo y las apretó mientras me besaba con fuerza mis labios. "¿Necesito una excusa para ver a mi esposa?" - murmuró contra mis labios. "No," dije con voz ronca en respuesta. "Te ves esta noche muy tentadora, Señora Morgan" Con nuó amasando la carne de mis muslos con sus dedos "¿Por qué me sigues llamando así?" - Susurré contra sus labios mientras cerraba mis dedos en un puño su pelo y tiraba. "Porque ese es tu nombre." - Besó y mordisqueó mis labios. "Técnicamente no." - Sacudiendo mi cuerpo con el suyo. "Vamos a tener que remediar eso. Ya comencé con el papeleo." - Sostuvo mi cabeza ﬁrmemente con una de sus manos mientras me besaba. "¿Qué?" - Mi respiración salió en un jadeo, mi cerebro nublado de lujuria. "El cambio de nombre. Empecé los trámites. Sólo enes que ﬁrmarlo", - me informó entre besos embriagadores. "No sé si quiero cambiar mi nombre." - Seguí moviéndome encima de él. "¿Qué?" - Sus labios se apartaron de los míos en un instante. "Yo no había pensado en eso, profesionalmente soy Eva Austin. No sé si quiero cambiar." "Entonces no lo cambies profesionalmente, pero hazlo en lo personal." Di un suspiro exasperada. - "Voy a pensar en ello." "Lo harás. Eres mía y quiero que el mundo entero lo sepa. Hablando de eso, llevas tu anillo?" Levantó la mano izquierda para encontrarla vacía. Sus ojos brillaron con furia mientras me miraba "Esta por aquí." - Levanté mi mano derecha. Apretó la mandíbula. "No es suficientemente." - Él continuó mirando.



"Lo llevo puesto, ¿no?" "En el maldito dedo equivocado. No signiﬁca nada en ese dedo. Debe estar en la mano izquierda, Evangeline." - Me mordí el labio mientras mi cerebro procesa sus palabras. "¿No quieres estar casada conmigo?"- Podía ver el dolor en sus ojos azules. "Claro que sí, lo hago". - Le acaricié la sombra de la barba a lo largo de su línea de la mandíbula. "Puedes jodidamente dejar de engañarme. No hay anillo, no vas a cambiar tu nombre, tú no vives conmigo. Las acciones hablan más fuerte que las palabras, Evangeline, y las tuyas son muy claras." - Me levantó de su regazo mientras el coche se detuvo en la acera del restaurante. Parker abrió la puerta y Carter firmemente con la mía.



salió, arrastrándome detrás de él, con la mano agarrado



"No voy a dejar que te deshagas de mí." – Él me gruñó al oído mientras colocaba una mano ﬁrme sobre mi espalda. "No es eso lo que quiero." - Lo miré a los ojos implorando su comprensión. No quería que se fuera nunca de mi vida, sólo necesitaba tiempo. Entramos en el restaurante con una luz tenue y el camarero nos llevó a la mesa que Carter había reservado en un rincón ín mo con una vista del puerto. Me deslicé en la cabina circular y Carter se deslizó a mi lado. Él tomó mi mano ﬁrmemente mientras ordenó un whisky para él y vino blanco para mí. "No quiero alejarte, Carter." - Me volví hacia él y le aprete la mano para tranquilizarlo. "Bien, porque no enes opción. Eres mi esposa y estoy decidido a mostrar en todos los sen dos que yo quiero todo de , todo el empo. Y eso no puede pasar si no vives conmigo." - Bajó la voz de forma seductora. El corazón me dio un vuelco en el pecho mientras deslizaba la mano por mi muslo. El camarero se acercó y antes de que pudiera decir una palabra Carter pidió por nosotros dos en un tono cortante. Le di una sonrisa de disculpa al camarero cuando él asintió y se alejó. "Estás siendo esta noche insufrible:" - fui brusca con él. "Cada noche es insoportable sin ti." - Tomó otro sorbo de whisky. Suspiré derrotada. - "Te deseo Carter. Sé que parece que no, pero es así", - le susurré. "Entonces dame algo, Evangeline. El anillo, el nombre, algo," - gruñó. "Tengo miedo, Carter". "¿Miedo de qué?" - Se volvió y me lanzó una mirada. "Miedo de que si saltamos de lleno en esto... que no vaya a durar. Tenemos una historia de malentendidos mutuos, y no me tomo el matrimonio a la ligera," - murmuré. "¿Tu cree que yo lo hago? Te hablé de mi infancia, ¿crees que realmente me tomo el matrimonio a la ligera? Cuando me casé con go era para siempre. Tengo toda la intención de mantener mi promesa", - gruñó. "¿Crees que esa no es mi intención?" – Le lance en voz baja.



"Creo que estas corriendo por miedo." Mi boca se abrió en shock. Las lágrimas brotaron de mis ojos y mi corazón hizo un ruido sordo en mi pecho. Yo empecé a defenderme y luego lo pensé mejor. Dios, ¿estaba en lo cierto? ¿Estaba corriendo sin siquiera darme cuenta? La comprensión ahogó mi respiración cuando me di cuenta de que mi mayor temor había sido este desde el principio. No era algo que Carter hubiese hecho, o algo que habíamos hecho juntos. Tenía miedo de que corriera de nuevo a Nikki o Madeleine en el momento en que haya un bache en el camino, a pesar de que jamás me había dado una razón para pensar eso. Yo estaba saboteando nuestra relación, por mi propio miedo e inseguridad. "Carter, yo…" - Justo cuando estaba a punto de contestar fuimos interrumpidos por una voz familiar. "Carter, encantado de verte." - Los ojos de Carter se clavaron en el borde de la mesa, cuando John Davis sonrió hacia nosotros. El hombre de la gala. El que ahora estaba con Madeleine, la ex-novia de Carter. Mi corazón se aceleró en mi pecho mientras mis ojos se movían alrededor del restaurante en busca de ella. Por favor, Dios, no dejes que este aquí. "John". - Carter asintió con la cabeza. "¿Y su encantadora compañera. Evangeline era?" "Sí. Mi esposa, en realidad." - Carter me apretó la pierna debajo de la mesa. Aunque John no lo podía ver, yo sabía que estaba destinado como un gesto posesivo para mi beneficio. "¿Esposa? No lo había escuchado. Madeleine no dijo nada." "Fue de último minuto." "Ya veo. Bueno, felicitaciones. Me aseguraré de decirle a Madeleine la maravillosa noticia". "¿Ella está aquí?" - Me las arreglé para preguntar antes de que Carter pudiese interrumpir. "¿Madeleine? No. Yo estoy aquí con un cliente. Felicidades de nuevo. Fue una maravilla verte, Evangeline." - Lanzó una sonrisa sincera hacia mí. Sonreí mientras Carter asintió. "No puedo creer que le dijeras," - dije en voz baja mientras John se alejaba. "¿Por qué? Es lo que eres. Estoy harto de mantenerlo en secreto." "Mis padres ni siquiera lo saben, Carter. Dios, ¿y si llega a sus oidos?" "Entonces creo que deberías decirles más temprano que tarde." - Tomó un trago ocasional de su whisky "Eres tan inmaduro." "¿Por qué?" - Sus ojos se dirigieron a los míos. "Tú estás tratando de forzar las cosas".



"Si eso es lo que se necesita ", se encogió de hombros cuando el camarero nos trajo nuestra comida. Mantuvo su mano en mi muslo mientras tomaba un bocado de langosta. Rodé mis ojos y empujé la comida alrededor en el plato. No tenía ape to después nuestras muestras de poder constante. "Come, Evangeline." "No tengo hambre", - suspiré y tome un sorbo de vino. Mi revelación anterior daba vueltas en mi cerebro. ¿Debemos vivir juntos entonces? ¿Debo usar su anillo en mi mano izquierda? ¿Debo abandonar todos los miedos que tenía y dar todo por Carter? Estaba aterrorizada de sen r el dolor si él se alejaba. "Come, y luego te voy a llevar a casa, nuestra casa, y vamos a hablar de esto todo lo más posible." Entrecerré los ojos mirándolo a él mientras apartaba mi muslo lejos para tratar de aﬂojar su agarre. Tenía que volver a casa y procesar todo lo que había sucedido esta noche. O tal vez era una buena idea hablar con Carter de esto, aunque sabía cuál sería su opinión sobre el asunto. Yo estaba más confundida que nunca. Él sostuvo mi muslo con fuerza y deslizó la mano más arriba. Estaba poniendo a prueba mis límites, él estaba tratando de demostrar que yo era suya en cualquier situación. Y yo no lo hubiese dejado salirse con la suya si ya no hubiera llegado al borde de mis bragas. Sus dedos frotaron a través de la tela que cubria la carne sensible y mi respiración se entrecortó. "¿Estás loco?" - Lo miré. "Sólo contigo", - dijo entre dientes y se llevó otro bocado a la boca. Sus labios se cerraron alrededor del cubierto y mi respiración se enganchó cuando me imagine su boca bajando sobre mí. Esos labios chupando y su lengua moviéndose en un suave remolino. Mi corazón la a frené camente en mi pecho cuando una ola de excitación inundo entre mis muslos. El pulgar y los dedos siguieron presionando y amasando la carne a través del encaje. "Dime que no te gusta y parare." "No me gusta". - Me retorcí en mi asiento y mis ojos se dirigieron a las mesas de alrededor de nosotros. Estábamos completamente ocultos de miradas indiscretas. No estaba segura de si estaba decepcionada o eufórica. "Tu cuerpo dice lo contrario. Estas empapada, Evangeline." - Él me ó la mano debajo de la tela y pasó un dedo por la carne resbaladiza. Mi respiración se paralizo “Que te jodan", - gemí suavemente. "Tengo la intención de hacerle precisamente eso a mi esposa, en varias ocasiones, esta noche." Deslizó un dedo dentro de mí y comenzó a moverlo hacia atrás y adelante con movimientos lentos



y deliberados. Mi corazón se aceleró y mi respiración era rápida. Mis uñas se clavaron en la tela de sus pantalones de vestir y el duro músculo de su muslo. "Carter", - gemí suavemente y me enfrente a él con mi pelo como cor na alrededor de mi cara escondiendo mi expresión. "¿Está todo a su gusto, señor?" – Dijo el camarero de repente educadamente. "Todo es delicioso. Gracias." - Carter con nuaba empujando su dedo dentro y fuera de mí mientras hablaba con el camarero. Me mordí el labio para mantener la compostura y recé para que el hombre nos dejara. "¿Puedes estar tranquila mientras yo te hago correr en la mesa, Evangeline? "Oh Dios," - gemí cuando el pulgar masajeo mi clítoris con dolorosa precisión y mi orgasmo inundó mi cuerpo y todas mis terminaciones nerviosas explotaron de placer. Mi cabeza estaba en el hombro de Carter por unos momentos en silencio mientras mi respiración se calmaba y mi cerebro caía desde lo alto. "Te odio", - le susurré cuando finalmente levanté la cabeza. "Pero nadie puede hacer posible que te corras asi." Deslizó su mano por debajo de mi falda y levantó los dedos a sus labios metiéndolos en su boca. Nadie alrededor notaría la diferencia, pero sus ojos brillaban y pude ver la humedad de mi excitación brillando en sus labios. Mis terminaciones nerviosas se estremecieron de nuevo. "¿Sabes lo que pienso, Evangeline? Yo sólo seguí para mirarlo. Sacudió la cabeza y se echó a reír. - "Creo que no estás segura de si te gusta ódiarme, o si odias el hecho de que me amas. Tal vez sea ambas cosas", - se encogió de hombros con una sonrisa. Le sonreí de vuelta y le palmee la roca dura de su erección debajo de la mesa. Sus ojos se abrieron con sorpresa. "¿Todo está bien, señor Morgan?" - Seguí frotando arriba y abajo de su longitud con ﬁrmeza, apretando mi mano en él. Pude ver la velocidad de su respiración y sus ojos se oscurecieron por la excitación. "Vamos." - Él me arrastró por la mano fuera de la cabina. "Yo acabo de empezar." - Le di una sonrisa irónica Me arrastró por el restaurante con pasos firmes y seguros. Nos dirigimos por un pasillo atenuado, cruzamos las puertas e quetadas como los baños antes de que Carter abriera la puerta y nos metieramos en un pequeño armario. "¿Qué estás haciendo?" - Susurré frenéticamente. "Voy follar a mi esposa hasta hacerle entrar en razón ." - Él encendió una luz baja en el armario y luego llevó la mano debajo de mi falda y arrancó el encaje delicado de mi ropa interior.



Oí la cremallera de su pantalón y luego me lancé a sus brazos. "Hay un barra arriba de tu cabeza. Agárrate fuerte y no te sueltes", - gruñó. Hice lo que me dijo y rápidamente estuve bien agarrada, Carter empujo dentro de mí con ambas manos sosteniendo mis muslos en su férreo control. Apreté los dientes ante la sensación abrumadora. Carter arrastro mi cuerpo sin descanso cuando me aferré a la barra por encima de mi cabeza. Estaba tensa en él y tuve una extraña sensación de gravedad mientras mi cuerpo estaba suspendido alterna vamente por mis manos y luego con el apoyo de su cuerpo chocando contra mí "Tu. Te. Mudaras. Conmigo. Esta. Noche", - gruñó mientras empujaba. "No voy a vivir separado de mi esposa. Te di todo el tiempo que pude darte. Eres mía y quiero que todos lo sepan." "Oh, Carter." - El gemido de placer escapó de mi garganta. "Te mudas conmigo. Dilo." "Carter:" - Yo jadeaba. "No." - bombea más rápido, disparaba hacia mí con toda la fuerza que tenía en su cuerpo. "Te mudas a la casa, Dilo." "Carter, por favor." - Un ahogado gemido escapó de mi garganta. "Dilo," - rechinó entre dientes mientras su dedo apretó y tiró de mi clítoris. "Sí, Carter. Dios, Siiiiii", - le susurré mientras mi orgasmo atravesó mi cuerpo. "Joder, Eva." - Empujaba dentro y fuera, luego su propia liberación lo golpeó cuando lo sen estremecerse dentro de mí. Su pecho se agitaba sin aliento y sus manos se deslizaban por mi torso, más allá de la carne expuesta de mis brazos hasta que llegó a mis muñecas. Acaricio sobre la piel sensible y luego me libero lentamente de la barra. "¿Estás bien?" - susurró mientras me abrazaba contra su cuerpo. "Mmm", - suspiré poniendo mi cabeza en su hombro. "Te amo, hermosa." - Trabajó con los pulgares sobre mis muñecas, para aliviar mis músculos. "Mmm". "Dime que me quieres." - Su palma frotó los músculos de mi cuello "Te amo, insufrible hombre controlador." - Yo le sonreí. "Esa es mi chica." - Se pasó una mano por el pelo. "Vamos a terminar la cena." Él encendió la luz y salió del armario como si tuviéramos todo el derecho de estar allí en primer lugar. "¿Cómo sabías que el armario estaba aquí?" - Susurré mientras caminábamos de regreso a la mesa tomados de la mano.



"Soy el propietario del restaurante."- Esperó mientras me deslizaba en la cabina. Yo arqueé una ceja, sorprendida. Él se encogió de hombros con una sonrisa. "Lleno de sorpresas, Sr. Morgan." "Manteniéndote en vilo, Señora Morgan. Puse los ojos en blanco. "Termina tu comida así puedo llevarte a casa." “¿A casa?" - Yo lo observe. "Dijiste que te irías a vivir conmigo." - Sus ojos brillaron mientras me miraba desafiándome. "A pesar de que me estabas follando en un armario." "Voy a tomar todo lo que pueda conseguir." - Me dio esa deliciosa sonrisa baja-bragas y luego tomó otro sorbo de su whisky. "Por cierto, voy a estar haciendo paradas semanales en La Perla al paso que vas." Pinché una vieira con mi tenedor y lo metí en mi boca. "Con mucho gusto compraré hermosas prendas cada semana si me permites robarlas de tu cuerpo delicioso."- Lanzó una sonrisa torcida hacia mí. "Pervertido coleccionista de bragas", - murmuré. Volvió la cabeza y las comisuras de su boca se elevaron en una sonrisa divertida. "Perver do coleccionista de bragas, ¿Ah? A mí me gusta..." - su voz se apagó cuando la alegría bailaba en sus ojos azules acerados. "Dios, lo que haces Carter."- Rodé mis ojos mientras tomaba otro bocado



Capitulo 6 Traducido Por: GraceKelly



El jueves por la noche me quede con Carter y la mañana siguiente, fui a trabajar. Me había distraído mucho toda la semana con el trabajo y como consecuencia había presentado algunos artículos temprano, así que tuve todo el día viernes para mí. Yo estaba descansando en su hermosa casa, nuestra casa como Carter seguía insis endo, antes de salir a hacer recados y caminar por Newbury Street para ir de compras. Escudriñaba en un estante de ropa en la parte trasera de una nueva bou que cuando escuché una conversación en el ves dor. Justo cuando empecé a alejarse, cierto nombre que llego a mis oídos despertó mi interés. "Él la está usando. Carter Morgan no man ene relaciones. Su dominio sobre él acabará y luego



volverá. Él siempre vuelve". Mi boca se abrió y unas cuantas lágrimas de rabia se agruparon en mis ojos. Era Nikki. Tenía que ser. Conocía la voz de Madeleine y definitivamente no era ella. Mi corazón hacia un ruido sordo en mis oídos mientras me preguntaba qué hacer. Quería correr. Eché un vistazo a la puerta, contando los pasos hasta que pudiera estar fuera de la enda, pero mi cerebro había dejado de funcionar. Mis pies estaban pegados al suelo. "¿Está bien, señorita?"- Un vendedor se me acerco con una mirada de preocupación. Asen con la cabeza lentamente, pero no pude decirle que no por su expresión. Apreté los puños mientras mi cerebro se volvió turbio. En ese momento, Nikki y su acompañante salieron de los vestidores. Ella me miró y sus ojos brillaron en el reconocimiento. Por supuesto que sabía quién era yo. Una foto de Carter y mía había aparecido en los blogs de chismes la mañana después de la gala. Una sonrisa maliciosa se extendió por su cara. Ella sabía que yo había oído. "Evangeline Aus n." - Ella me dio una gran sonrisa. Los ojos de su compañera se posaron en los míos cuando la misma sonrisa se extendió por su cara. "Encantada de conocerte". - Su tono destilaba sarcasmo. "No me di cuenta de que podría permi rte el lujo de comprar en Newbury, ¿o quieres comprar aquí con la cuenta de Carter? Le gustan sus niñas impecables."- Ella sonrió mientras me miraba de arriba abajo. De repente me sen poco elegante al lado de las piernas largas, delgada como un palo, de la belleza rusa de pie junto a mí. ¿Por qué no me había puesto los tacones precisamente hoy? … Porque no suelo llevar zapatos de tacón a menos que fuera una ocasión especial. No obstante me maldije a mí misma por no hacer el esfuerzo de estar tan guapa como ella lo conseguía en cualquier día. Mi cerebro repen namente decidió cooperar y contuve el aliento profundamente para darme fuerza "No estoy usando la cuenta de Carter." "¿Ah, sí?" - Sus ojos se alzaron. - "La fecha de vencimiento debió haber sido antes de lo que pensaba entonces." - Ella me sonrió cuando nos dirigimos al mostrador para pagar por nuestras compras. "¿Nikki?" Ella se dio la vuelta con una mirada interesada. "Creo que tu fecha de vencimiento ha sido hace mucho empo atrás. Carter me dijo que él era sólo uno en una larga ﬁla de hombres que pasaban por tu cama y para la sesión de fotos. Pero le diré que dijiste hola." "Eres una puta. Tú no eres lo suﬁcientemente buena para Carter. No creas que eres nada más que lo que eran cualquiera de las otras putas que han estado con él." – Sus ojos mirándome como puñales.



"¿Es por eso que me dio esto?" - Levanté mi mano derecha y toque la piedra brillante. Sus ojos se posaron en él y se abrieron. - "¿Y por qué me pidió que me casara con él? ¿Y entonces me llevo a Aspen y así lo hizo?" - Le lancé una sonrisa cruel y luego salí de la tienda y de la calle Newbury. Mi corazón la a con fuerza dentro y fuera de mi pecho mientras seguía caminando, las lágrimas borraban mi visión. Tenía que salir de esta calle antes de Nikki saliera y me atrapara entre su punto de mira de nuevo. Entre en una enda de café y me lancé en una silla, la bolsa cayó al suelo a mi lado. De repente estaba demasiado cansada para hacer otra cosa más que volver a casa y acurrucarse en la cama Me acerqué al mostrador y pedí un de la e de soja y vainilla, volví a mi asiento para esperar escuchar mi nombre. Mi cabeza se arremolinó y mi estómago se anudó mientras mi cerebro revisó el encuentro con Nikki. ¿Él siempre vuelve a ella? Ciertamente lo parecía. ¿Él todavía ene contacto con ella? Él había dicho que no quería volver a verla, pero ¿cuánto empo puede permanecer un ex mujeriego lejos de una chica impresionante como esa? Un camarero trajo mi latte y lo puso sobre la mesa frente a mí con una sonrisa. "Gracias." - Le di una sonrisa de disculpa. Había estado tan inmersa en mis pensamientos que debió haberme llamando por mi nombre. Puse mis dos manos alrededor de la taza caliente y respiré profundamente. El rico aroma que por lo general traia una sensación de calma a mi sistema de repente hacia sacudir mi estómago. Sólo la idea de beberlo hizo subir la bilis a mi garganta. Mi estómago era un nudo desde el enfrentamiento con Nikki y mi mente se negaba a calmarse. Saque mi botella de agua de mi bolso tome largos tragos hasta vaciar el contenido. Tomé unas cuantas respiraciones profundas y cerré los ojos, tratando de olvidar las palabras que Nikki había dicho en el vestuario. Respira, Eva. Respira. Traté de recordarme a mí misma que me había casado. No podía dejar que el miedo nos saboteara. Cogí mi la e y tomé un sorbo, orando para que el líquido caliente calmara mis nervios. Mi estómago se revolvió y puse el café abajo de nuevo. Temía que si tomaba otro sorbo estaría enferma por todo el suelo. Si la idea de mi amado cafe tenía mi estómago en un giro, claramente la situación con Nikki había llegado a mucho más de lo que pensaba. Rodé mis ojos, la perra esa del inﬁerno no sólo había arruinado mi viaje de compras, ahora tambien había arruinado mi café Cogí las bolsas de la compra, dejé mi bebida en la mesa y salí de la cafetería para regresar a la casa de Carter Había dicho que iba a tratar de llegar a casa temprano para que pudiéramos pasar la tarde juntos, pero secretamente esperaba que pudiera colarme por lo menos una siesta de una hora antes de que él llegara a casa. Caminé por la acera fuera de la casa de Carter y mi cerebro vagaba cuando registré el camión de mudanzas afuera con hombres fornidos transportando cajas por la acera.



Di unos cuantos pasos más y mis ojos se abrieron con sorpresa al verlos llevando cajas por la puerta de Carter. Mi sangre hirvió inmediatamente. Yo aún no había tomado una decisión sobre irme a vivir con él. Al parecer, Carter había tomado mi asentamiento en la agonía de la pasión en serio. Debo esperar menos de ese hombre. Carter Morgan nunca debia ser subestimado. Le di a los de la mudanza una sonrisa amable cuando yo pateé la puerta y me dirigí a la oﬁcina de Carter. Tuve el placer de encontrarle en casa, trabajando y al teléfono. Entré por la puerta de su oﬁcina con ﬁrme determinación. Los ojos de Carter se abrieron con sorpresa mientras continuaba la conversación telefónica. Entrecerré los ojos en él y un pequeño indicio de sonrisa se dibujó en su boca una vez que se dio cuenta de la fuente de mi enojo. Me incliné hacia abajo hacia su cuerpo, deliberadamente dándole una visión clara de la parte superior de mi escote, y presioné mis labios ﬁrmemente contra los de él, con la cabeza contra la mía con tanta fuerza que estaba segura de mis labios lo lastimarian. Este fue un beso enojado y yo quería que él lo supiera. Me aparté y mordí con mis dientes a lo largo de su labio inferior. Le vi una mueca de dolor cuando solté. Lamí mis labios y probé el más mínimo indicio de sangre. Pues bien, Carter podría necesitar una reprimenda. Lo miré a los ojos y su mirada brillo llena de ira y lujuria. Carter iba a aprender a no obligarme a hacer cosas que yo no quería cuando estaba en medio de un orgasmo. Caí de rodillas delante de él y le abri las piernas. Su excitación era ya intensa y la acaricié contra la lana suave. Abrí el botón y baje la cremallera rápidamente, liberándolo de sus pantalones. Sus ojos se abrieron de nuevo mientras su respiración se entrecortaba. Lo tomé en mis manos y apreté alrededor, acariciando y agitando el pulgar sobre la cabeza. Su respiración se enganchó mientras seguía acariciando. Carter se estableció en el ritmo y logró con nuar con su conversación telefónica en un tono cortante. Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando hicimos contacto visual y luego incliné mi cabeza y lo me en mi boca. Un pequeño gemido ahogado salió de encima de mí y escuché murmurar a Carter por teléfono, sus palabras eran casi indescifrables ahora. Chupé tan fuerte como pude mientras mi boca se levantó cuan largo era, con la mano apretada alrededor de la base. Lo acaricié aspirando y suavizado con mi lengua, bordeando y agitando la cabeza antes de unir mis mejillas y chupar de nuevo. Las caderas de Carter se movieron hacia mí cuando uno de sus puños agarro mi pelo en la nuca. No estaba segura de si estaba tratando de controlar mi ritmo para tratar de mantener el control de la conversación telefónica considerando las circunstancias en las que se encontraba. Sus caderas comenzaron a empujar violentamente. Me aparté y lo dejé salir con una sonrisa. Sus ojos se posaron en mí para ver qué me pasaba y luego una mirada furiosa, llena de lujuria



descendió sobre sus brillantes azules. Pude ver su mandíbula apretarse cuando presiono los dientes con frustración. Le di una sonrisa mida cuando me incliné más en su escritorio y pase los dedos por unos papeles distraídamente, el dobladillo de mi ves do de liga estaba a la mitad del muslo. Crucé mis tobillos y mientras los balanceaba hacia atrás y adelante antes de que su mano acariciara mi muslo mientras con nuaba la conversación telefónica. Justo cuando estaba empezando a relajarse y asumir que su ira ante mi venganza había pasado, los dedos de Carter se engancharon en mis bragas y paso por encima y alrededor de mí y luego empujó dos dedos dentro de mí. Un sorprendido gemido escapó de mi garganta, mientras mi cabeza cayó sobre la mesa. No me esperaba esto en lo más mínimo. Carter todavía murmuraba por teléfono mientras bombeaba sus dedos dentro y fuera de mí. Dudé entre quitar los dedos de mi cuerpo y salir de allí cerrando la puerta detrás de mí, o darle paso al placer de estar montado su mano. Mis párpados se cerraron mientras Carter se frotaba círculos ﬁrmes alrededor de la carne sensible. Mi respiración salía de manera desiguales mientras Carter me acariciaba, cuando mi gemido se hizo demasiado fuerte, detuvo sus dedos como recordatorio para mantener tranquila teniendo en cuenta que estaba en medio de una llamada de negocios. Movió los dedos de nuevo y en mi cuerpo se fue construyendo el orgasmo que estaba justo en el borde. En el momento que estaba a punto de caer, Carter sacó los dedos completamente fuera de mí. Gemí de frustración por la pérdida de contacto. Me di la vuelta y sus ojos ardían en los míos con una intensa lujuria. Me mordí el labio inferior con ira. Se suponía que debía negarle un orgasmo para darle una lección, y no al revés. Ahora yo estaba demasiado herida hasta incluso para pensar con claridad. Me levanté de la mesa justo en frente de la silla abriendo mis piernas, un pie apoyado en cada uno de sus muslos. Los ojos de Carter parpadearon cuando me miro, y luego mi cuerpo ante él, a mi expuesto centro que ya dolía por la excitación. Yo arqueé mi espalda, empujando el pecho hacia fuera, mientras sus manos se deslizaban por mi pierna, acaricio detrás de mí rodilla y luego con núo por mi muslo. Pasó un dedo por mi carne hinchada, mi aliento se entrecorto. Mis pezones se endurecieron y dolían por la excitación. De repente Carter ladró una orden por teléfono y lo cerro de golpe en el escritorio. "Estas en un buen lío, Evangeline." "Por favor," - dije en voz baja mientras se paraba delante de mí, su erección de repente se deslizó entre mis pliegues húmedos. "¿Qué quieres?" - Apretó más fuerte dentro de la carne hinchada y gruñó. “A ti. Joder, Ya." "¿Tienes algo en mente, Evangeline?" - Empujó dentro de mí, mi culo rebotando sobre el escritorio.



Carter llevo sus dos manos a mis caderas, sosteniéndome con fuerza. Yo sabía que tendría moretones en la mañana. "Sí". "¿Tienes algo que decirme?" - Con nuó golpeando dentro y fuera de mí, nuestros cuerpos meciéndose contra la madera de la mesa. "Sí", - suspiré. "¿Y bien?" - Apretó los dientes mientras amasa la carne de mi pecho a través de mi ves do con una sola mano. "La mudanza. Yo no estoy de acuerdo..." - las palabras salieron irregulares. "Por supuesto que sí. Creo que tus palabras exactas fueron:" Sí, Carter. Dios, Siiiii.” - Su mano se deslizó a lo largo de mi muslo y enganchó mi pierna alrededor de sus caderas. La sensación que recorría mi cuerpo provocó un hormigueo en erupción. "No," - jadeé. "Sí". "No. Dios, Carter," - Yo gemía y me retorcía debajo de él. "Demasiado tarde. Tus cosas ya están aquí. Tú. Vives. Aquí. Fin de la discusión. Al igual que mi cuerpo empezó a temblar con la liberación, Carter se re ró por completo. Di un grito ahogado por la pérdida. "Carter", - gemí y apreté los ojos cerrándolos por el dolor de la pérdida de mi orgasmo. "Dímelo. Sé una buena chica y di que vives conmigo." "¿Tengo alguna opción?" - Me mordí el labio mientras mi cuerpo se movía en la búsqueda de la fricción. "No".- Movió su longitud de arriba abajo de mi entrada negándole a mi cuerpo lo que necesita para enviarme al abismo. Gruñí en frustración. "Te odio", - le susurré entre dientes. "Lo sé, pero yo te amo lo suﬁciente por nosotros dos. ¿Eso es un sí, Señora Morgan?" - Carter continuó burlándose en mi entrada sin deslizarse dentro. "Sí, Joder",- le dije con los dientes apretados. Le oí reír y luego se enterró de nuevo en mí con toda su fuerza. "Te amo." - Dijo con una sonrisa mientras trabajaba dentro y fuera de mí. "Te odio". "No, no lo haces." "Lo sé." "Buena chica". - Su pulgar masajeaba mi clítoris mientras empujaba dentro y fuera de mí y caí de



bruces más adentro del acan lado. Mi cabeza echada hacia atrás y mi cuerpo atormentado con respiraciones jadeantes placenteras. Carter golpeó una vez más y luego llegó a su propia liberación mientras gemía, su orgasmo lo estremeció. Frenó sus movimientos y puso la mano sobre la mesa a ambos lados de mi cuerpo, flotando sobre mí sin descansar plenamente. "Eres increíble." "Tú eres un jodido del control." - Deseé que mi ritmo cardíaco volviera a la normalidad. Él se echo a reir con su cuerpo largo y delgado cernido sobre mí. Llevó sus labios a los míos y me besó con ternura -largo, lento y prolongado- . Puse una mano a lo largo de su mandíbula y la otra la enrede en su pelo rebelde. "Te amo,"- susurré mientras me aparté para recuperar el aliento. "Lo sé." Me recosté sobre la mesa y dí un par de respiraciones más, deseando que el oxígeno llegara para llenar mis pulmones. "Fue un final increíble para un día estresante, Señora Morgan." Una sonrisa levantó las comisuras de mi boca. De hecho, El recuerdo de Nikki se había ido.



Capitulo 7 Traducido por: Gracekelly



Pasé el sábado desempacando algunas cosas, sobre todo ropa, Cate era la dueña de la mayoría de las cosas en nuestro apartamento. Cualquier mueble que había sido mío dejaría de serlo ya que no lo iba a necesitar en la casa de Carter. Me sen mal para haber ido a vivir con ella hace unos meses y ya me estaba mudando de nuevo, pero ella me aseguró que estaba más que bien. Los padres de Cate le habían dado de regalo el pago inicial del apartamento que poseía en Chandler Street, por lo que ella me aseguró que no iba a dejarla en un aprieto financiero. Colgué la ropa en el enorme espacio en el armario y me pregunté cómo Carter y yo habíamos llegado a este punto. Se las había arreglado para introducirme plenamente en su vida, lo había estado haciendo desde el principio, obligándome a estar a su lado, arrasando a todo tren, negándose a aceptar un no por respuesta. Tuvo suerte de que lo amaba, de lo contrario yo no soñaría con pasar mi día con él. No estaba del todo molesta por irme a vivir con Carter, más bien irritada por la forma en que me había hecho mudarme. *** Después de darme cuenta en el restaurante, que era yo la que estaba poniendo la tensión en



nuestra relación, por mis inseguridades, decidí ir con todo por Carter. Se lo merecía, nos lo merecíamos. Cuando el miedo empezaba a sacar lo peor de mí, me acordaba de nuestras felices semanas en Aspen y de que íbamos a trabajar en nuestra vida juntos y sería hermoso y feliz. - ¿Está todo bien? - Carter pasó la mano hacia arriba y abajo de mi pierna. Estábamos en su Ashton Martin hacia la casa de su padre el domingo por la tarde. - Estoy nerviosa - , susurré mientras me retorcía las manos en mi regazo. - Ellos te van a amar. - ¿Cómo lo sabes? - Porque yo te amo. - Él me lanzó una sonrisa ladeada. - Además, yo les he dicho todo sobre ti. Están emocionados de conocerte. - ¿No les dijiste todo lo que hemos hecho? - Levanté una ceja. - ¿Que nos casamos? No, pero me hubiera gustado que me lo permitieras. - Él frunció el ceño. - Tengo que decírselo a mis padres. Necesito empo. - Miré por la ventana viendo casas de ladrillo de gran tamaño con jardines bien cuidados y setos perfectamente simétricos al pasar. - Pareciera como si estuviera avergonzada de nosotros. - Carter me acarició la pierna en pequeños círculos con la punta de los dedos. - Yo no lo estoy, Carter. Es que nadie va a entender por qué lo hicimos tan rápido. Ni siquiera sé por qué lo hicimos tan rápido. - Puse mi mano sobre la suya y la apreté. - Yo lo hago. Te amo. Quería hacerte mía. Te quise en mi vida para siempre. Es tan simple como eso. Y no me importa un carajo lo que piensen los demás. Me gustaría que sin eras lo mismo. Podía sentir su dolor mezclado con la irritación. - Lo hago, Carter. Es sólo que es más complicado que eso - , suspiré. - No para mí, no lo es. - Yo sé que para no lo es. Nunca lo es para los hombres. - Rodé los ojos mientras Carter se dirigía por un largo camino, en dirección a una casa colonial de ladrillo majestuosos, columnas blancas y persianas negras. El césped era de un vibrante tono verde y la suave pendiente se extendía a ambos lados. Es la clásico, adinerada casa de Nueva Inglaterra en el barrio clásico de ricos de Nueva Inglaterra para la familia rica clásica de Nueva Inglaterra. Las mariposas que estaban revoloteando alrededor de mi estómago saltaron a mi garganta. - Basta de los nervios, Señora Morgan. - Él me dio un beso suave en los labios después de poner el coche en el aparcamiento. Me rendí a su boca y lo besé de nuevo, pasando la lengua por los labios suaves, en silencio pidiendo prolongar lo inevitable. Se retiró con una pequeña sonrisa. - Más tarde - . La comisura de su boca se elevó en una sonrisa. Suspiré en grande.



Carter caminó alrededor del coche y abrió la puerta, para ayudarme, y luego se acercó con la mano ﬁrmemente cerrada con la mía a los escalones de la entrada de la casa de su padre. Abrió la pesada puerta negra y, de repente, nos bombardearon. Su hermana, Emma, corrió primero. Ella le echó los brazos alrededor del cuello de Carter y se puso de puntillas para darle un abrazo. - Estoy tan contenta de que estén aquí! - ella gritó y luego se volvió hacia mí y me envolvió en un fuerte abrazo. Mis ojos se abrieron un instante de sorpresa antes de poner mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo y le di un abrazo. - Es tan bueno conocerte! Carter me ha hablado mucho! - Sus ojos brillantes mirándome. - Es genial conocerte, también. - Le sonreí de verdad. Su ac tud burbujeante era contagiosa y me hizo sentir un poco más a gusto. La madre de Carter se acercó por detrás de Emma y abrazó Carter cálidamente, besando su mejilla. - Estamos muy contentos de que hayas podido venir, Evangeline. - Se volvió y me envolvió en un abrazo suave. Yo torpemente puse mis brazos alrededor de ella, abrazar no era algo que hiciéramos a menudo en mi familia, pero me hizo sentir como en casa. El hermano y el padre de Carter llegaron detrás de las mujeres de la casa, y asien eron con la cabeza e intercambiaron saludos amistosos. - Todo el mundo. Esta es Evangeline. Evangeline, mi mamá Kara, Emma, Derek, y mi padre James. Carter apretó mi mano. - Hola - , dije en voz baja - Vamos a salir a la terraza. La comida está casi lista. - La madre de Carter puso una mano en el hombro de Emma y empujó a cada uno a través del ves bulo y hacia las puertas francesas en el extremo opuesto de la casa. - ¿Puedo ayudarle en algo? - Me ofrecí. - No, en lo absoluto, Evangeline. - La madre de Carter sonrió mientras colocaba una mano sobre mi hombro. - Sólo asegúrate de que este hijo mío te da algo de beber. - ¿Qué quieres, amor? - Carter pasó un brazo alrededor de mi hombro y me dio un beso en la parte superior de mi cabeza. Los ojos de Kara parpadearon con deleite. - Que tienes? - Levanté la vista hacia él. - Una cerveza Arrugue la nariz y sacudí la cabeza. - Tenemos vino o limonada - , ofrecido Kara. - Vino estará bien. - Yo le sonreí a Carter. - Por supuesto. Voy a traerlo para ti. - Él me guió por las puertas francesas hacia la terraza. Me senté junto a Emma y ella inmediatamente me preguntó acerca de mi trabajo. Sabía por Carter



que estaba interesada en la moda, así que no me sorprendió. - Carter dice que eres una editora de moda. - Sí, yo trabajo en Trend29. - Oh, me encanta ese si o! Estoy un poco adicta a las compras. Carter dijo que nos llevaremos muy bien! Me reí de su exuberancia. Charlamos un rato sobre la moda y su futuro. Ella se inscribió en la Universidad de Boston en marke ng con la esperanza de tener algún día una bou que. Le dije que Cate era una diseñadora, y sorprendentemente había oído hablar de ella. Emma estaba más arriba en la escena de la moda de lo que pensaba. Carter coloco un vaso de vino nto en frente de mí, cuando su padre sacaba brochetas de carne y mariscos a la parrilla. La madre de Carter trajo un sur do de cosas a la mesa y todo se sirvió al estilo familiar. El empo se sen a ligeramente frio en el aire, pero todavía estaba lo suﬁcientemente caliente para disfrutar de los úl mos días de otoño antes de que entrara el invierno. La madre de Carter nos preguntó cómo nos habíamos conocido entonces le dijimos que había sido en un baile de caridad que Carter y yo habíamos asistido. Ella explicó que ella estaba involucrada con la caridad por Carter que era un par dario generoso. Todo estaba delicioso y el vino me había aﬂojado lo suﬁciente como para disfrutar de la conversación. La familia de Carter me dio una sensación cálida y difusa, eran precisamente el po de familia que siempre había soñado con tener. Aunque las cosas no fueron siempre mal en mi propia familia, a menudo me sen a sola como hija única y mis padres fueron más reservados. No es el po de familia que desbordaba de amor y cariño como la de Carter parecía ser. La mano de Carter acarició mi muslo bajo la mesa y me lanzaba una mirada sexy de vez en cuando. El amor se mostraba en sus ojos, parecía el feliz, se veía como el Carter despreocupado que había visto en la foto en su escritorio en Aspen. Cuando la conversación se dirigió a los Medias Rojas, Carter se inclinó y me susurró al oído. - Déjame darte un paseo. - Su respiración se apoderó de mi piel y mis terminaciones nerviosas se estremecieron. Agarró mi mano y me levantó caminando por la casa. Él me llevó directamente a las escaleras fuera del vestíbulo y arqueé una ceja. - ¿Qué pasa con la sala de estar? O la cocina? - Me reí. - Realmente sólo quería mostrarte mi habitación - , dijo. Esas pocas palabras estremecieron directamente entre mis piernas. La excitación palpitaba a través de mis venas y tenía la cabeza zumbando con la anticipación. El vino que sin duda tenía en mi cuerpo me tambalea al borde de la lujuria. Me condujo por las escaleras y por el largo pasillo hasta la úl ma habitación de la izquierda. Abrió la puerta y entramos en una habitación de color azul marino de buen gusto, con suelos de madera clara y toques blancos.



Caminé alrededor de la habitación, la mano de Carter se abrazó con fuerza a la mía. Las dos ventanas en la pared del fondo daban la vista al extenso jardín trasero y tenía una vista de la familia cariñosa todos sentados alrededor de la mesa del pa o, riendo, sonriendo e intercambiando historias. Esto hizo a mi corazón hincharse de alegría. - Me encanta tu familia. - Envolví mis brazos alrededor de su cintura y apoyé la cabeza en su hombro. - Sabía que lo harías. - Me besó en la cabeza. - Ellos te aman también. - ¿Cómo lo sabes? - Se lo que digo. Creo que Emma y mamá te aman más que a mí. - Se alejó con una sonrisa y me dio un beso en los labios. Deslizó sus manos por mi espalda baja y las cerró por encima de la parte baja de mi espalda. El gesto era dulce pero todavía lo suﬁcientemente sugerente como para hacer que la sangre se espese en mis venas. Puse mis manos por debajo su camisa y las pasé a lo largo de su suave piel. Explorando y acariciando mientras me mecía con un suave ritmo. - Te amo.- Levanté la vista hacia él con una sonrisa suave. - Yo también te amo - dijo con voz ronca antes de bajar sus labios y besarme lentamente. Nuestras lenguas danzaban juntas, buscando y acariciando. Mantuve una mano bajo su camisa acariciando su pecho y la otra la deslicé hacia arriba afuera de su torso para enredarme en su pelo y tirar de sus labios más firme a los míos. Nosotros nos estuvimos besando como adolescentes en su habitación durante un buen rato antes de que él se apartara. -Sabes... - Apoyó la frente contra la mía. - Nunca he tenido a una chica aquí. - Deslizó sus grandes manos sobre la curva de mi culo y me acarició suavemente. Sus suaves dedos amasando provocando la excitación que amor guaba entre mis muslos. El vino sin duda me hace mucho más susceptibles a la seducción de lo normal, si eso fuera posible. - Nunca, Señor Morgan? - Me levantó una ceja, sorprendido. - No fue por falta de intentos. - Él me dio una sonrisa diabólica. Sus manos se deslizaron más abajo en las mejillas de mi culo y ró de la tela de mi ves do para que pudiera acariciar la parte superior de mis muslos. - Carter - , le susurré en su cuello. La cabeza me daba vueltas por la necesidad. No podía pensar con claridad aunque quisiera. Él capturó mis labios con los suyos llevándonos a la gran cama. Me empujó para sentarme sin romper el contacto de nuestros labios. Mi cuello se es ró para encontrarse con su suave boca mientras sostenía sus manos detrás de mi cabeza, y se inclinó, presionando sus labios con los míos. Mi cuerpo se arqueó para recibirlo y yo sabía que era una imagen erótica que estaría estampada en mi cerebro para siempre. - Eres tan hermosa - . Una mano acarició la curva de mi cuello y palmeó la carne de mi pecho a través la tela de mi vestido. Yo gemía y arqueaba el cuello más atrás con placer.



- ¿Te he dicho hoy que soy el hombre más afortunado del mundo cuando dijiste que sí? - Sus labios murmuraban contra los míos. Gemí en respuesta y envolví mis dedos alrededor de su cuello, presionando sus labios a los míos. Se apartó de mí y cogió el dobladillo de mi ves do. - Hasta el fondo, hermosos.- Levanté la parte inferior de la cama y Carter quitó el tejido de mi cuerpo. Mi cabello se derramó alrededor de mis hombros y Carter bajó el ves do empuño con ambas manos mi pelo, tirando de mis labios a los suyos. - Aquí no, Carter - susurré. - Definitivamente aquí - , gruñó. Mi respiración se elevó cuando agarré el dobladillo de su camisa y se la pase sobre su cabeza, rompiendo el contacto de nuestros labios por un momento. Nuestras bocas se estrellaron juntas de nuevo mientras mis dedos buscaban el botón de sus pantalones vaqueros. Tiré de la cremallera y sus ojos estaban cargados de lujuria cuando su grueso erección fue revelada. Siempre me dejaba sin aliento cuando me recordaba que él no era un hombre que le gustaba llevar ropa interior. Tiré sus pantalones hacia abajo lo suﬁciente para liberar su erección antes de envolver mi mano alrededor de él y lo cubría con mi boca. Carter gimió y arqueó sus caderas hacia mí, cuando una de sus manos se enredó en mi cabello, sosteniendo mi cabeza suavemente, mientras con la otra amasaba mis pechos. Me pasó la lengua por el pezón a través del encaje de mi sujetador, haciendo que se endurezca la punta adolorida. Mi boca se movía arriba y abajo de su longitud y arremolinaba la lengua cada vez que llegaba a la cabeza hinchada. - Tengo que estar dentro de . - Empujó mi cuerpo en la cama y encerró mis dos muñecas por encima de mi cabeza, en una de sus grandes manos. Yo gemía y me retorcía bajo su cuerpo glorioso mientras sus ojos me aprecian. La excitación inundaba entre mis piernas y un nudo caliente de necesidad aterrizó directamente en mi vientre mientras sus ojos me inspeccionaban. Él tiró de la tela de mis bragas por las piernas y las desechó en el suelo cerca de sus pies. - Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura. - Sostuvo mis muslos entre sus manos amasando la carne. La dura mezclilla de sus vaqueros entre mis muslos duplicó mi excitación y ré de su cuerpo apretandolodo al mío cuando yo encerré mis tobillos a su alrededor. Sen su erección cerca entre mis piernas y mi respiración le elevó mientras lo miraba. Pasó las manos arriba y abajo de los muslos y se balanceaba en mí suavemente y con cuidado. - Eres tan hermosa - Se inclinó sobre mí y me chupó un pezón a través de la tela de encaje. Mi aliento se atascó en mi garganta y me arqueé contra él. - Y tan recep va. - Él tomó su erección con una mano y la deslizó entre mis pliegues resbaladizos, balanceándose arriba y abajo, burlándose y acariciando la carne resbaladiza. - Puedes estar en silencio, Evangeline?



Asentí con la cabeza en respuesta. - Si no es así, todo el mundo sabrá lo que estamos haciendo aquí. - Con nuó para deslizarse hacia arriba y abajo de mi centro, recogiendo la humedad y difundiéndola de vuelta. Mi corazón la a con fuerza en mis oídos cuando un suave gemido escapó de mi garganta. - Puedo estar tranquila - Mi mano se acercó para amasar mi pecho. - A la mierda - . Los ojos de Carter brillaron al ver mi mano, ya que presiona y pellizcaba la carne sensible. Luego se me ó en mí, llenándome completamente y causando quitarme la respiración. Yo arqueé mi espalda y apreté mis piernas alrededor de su cuerpo, deslizándolo más profundo. Sus manos se clavaron en mis caderas y con nuó moviéndose dentro y fuera de mí, a veces lento y profundo y otras veces rápido y superﬁcial. Sus ojos estaban ﬁjos en los míos mientras su respiración se intensiﬁcó y él me empujó a un estado de dicha. Mis ojos ﬁnalmente se cerraron y me mordí los labios para no gemir. Apretó las manos en mis caderas como su ritmo se aceleró - Te sientes tan jodidamente bien, Evangeline. Toda húmeda, caliente y apretada. ¿Puedes sen r lo bien que estamos juntos? ¿Cómo de perfecto somos follando?- Con nuó su empuje y un pequeño gemido escapó de mi garganta. - Siiiiii - , le susurré en medio del placer. - Te quiero en mi vida siempre. No importa qué, nunca voy querer dejarte en mi vida. Vive conmigo, toma mi nombre, usa mi anillo, yo soy tuyo para siempre -, murmuró entre dientes. - Sí, Carter, Sí - gemí. Una de sus manos se deslizó alrededor de entre mis piernas para masajear mi clítoris, enviándome a caer por el precipicio del placer. Mi orgasmo atravesó mi cuerpo, haciendo que mis piernas se pusieran ﬂácidas, si mis tobillos no estuviesen encerrados en su cintura mis piernas se hubieran caído al suelo. Carter se deslizó dentro y fuera de mí con dos largos golpes más antes de alcanzar su propia liberación. Sus hermosos ojos azules en los míos mientras su orgasmo lo atravesaba. Su rostro se contrajo en un hermoso gesto de placer mientras me acariciaba a través de su orgasmo lentamente para disminuir después. Se inclinó sobre mi cuerpo, colocándose a ambos lados de mi torso con sus antebrazos. Él capturó mis labios en su boca dándome suaves besos y mordiscos. - No puedo tener suﬁciente de . - Me acarició un par de veces más con una sonrisa ladeada mientras mi respiración volvía a la normalidad. Una sonrisa saciada se extendió por mi cara mientras le aparté el pelo suave de la frente. -Te ves completamente follada, Señora Morgan. - Sus ojos brillaban con diversión. - Ciertamente lo estoy. - Le sonreí. Deslizó ambas manos arriba y abajo de mi torso, prolongado el palpitante placer a través de mi cuerpo. Suspiré contenta. Con nuaba besando y chupando mi labio inferior. - Tenemos que volver - , le susurré. - Estoy seguro de que saben lo que hemos estado haciendo. La evidencia es clara en tu cara. Me sonrojé profundamente mientras Carter deslizaba la yema del pulgar por mi mejilla con una



sonrisa. - Carter! - La voz de Emma se hizo eco por el pasillo. Mis ojos se abrieron con horror. Me besó por úl ma vez en los labios y luego se re ró de mí, inclinándose para pasarme mi ves do y luego rar su camisa sobre su cabeza. Me apresuré ré mi ves do y mis ojos se movían por todo el piso en busca de mi ropa interior. En ese momento se abrió la puerta de Carter y su hermana asomó la cabeza. La sonrisa se cayó de su rostro, sustituida con una sonrisa descarada. - ¿Qué ha estado ocurre aquí? - Ella arqueó una ceja. - Nos dirigimos hacia abajo. - Carter tomó mi mano entre las suyas y me acompañó hasta la puerta. Emma abrió la puerta del todo y se cruzó de brazos, evaluándonos. - Tú estuviste aquí durante mucho empo. - Ella no nos iba a dejar que nos fuéramos con tanta facilidad. Emma y Carter echaron una mirada hacia abajo mientras mis ojos se clavaron en el suelo detrás de mí en busca de mi ropa interior. - ¿Qué quieres que te diga, Emma? Que folle hasta arriba en mi habitación? Mi cabeza se giró hacia él. Esta situación no podía ser peor. - Si se trata de la verdad - , se encogió de hombros con una sonrisa. Tiré mi mano de Carter y lo pellizque en el brazo. - Ouch - . Agarró su brazo con una mueca de dolor. - Lindo anillo Eva. ¿Es de Carter? - Los ojos de Emma se clavaron en mí con el más leve a sbo de sonrisa en su rostro. - Uh, sí. - Sostuve el anillo de bodas en mi mano derecha, sorprendida por la pregunta directa. Carter había insis do en que me lo pusiera, pero yo había insis do en que no lo llevaría en la mano izquierda hasta el momento adecuado para hacer el anuncio a nuestras familias. - Me encanta. ¿Es la piedra de nacimiento de Carter? - Emma se acercó y tendió la mano. Puse mi mano en la suya y ella lo inspeccionó, luego sus ojos se dispararon a Carter y ella levantó las cejas. - Sí, lo es. Aguamarina - . Me mordí el labio inferior. Sen que había algo más pasaba aquí de lo que yo sabía. - Vamos. - Carter agarró mi mano de la de Emma y se dirigió a la puerta de su dormitorio hacia abajo con el resto de la familia. Caminamos de regreso al pa o donde Derek estaba. Emma se unió a nosotros mientras me bebía el resto de mi vino con nerviosismo. Carter estaba con una cadera apoyada en la barandilla de la terraza y un brazo colgando de mi hombro mientras hablaba con su hermano. Cuando Derek y Emma se me eron en una discusión me incliné más cerca de Carter. - ¿Qué fue eso allá arriba? - ¿Qué? - Tomó un largo trago de su cerveza. - Con el anillo –



- Emma sabe que estamos casados. O al menos ella sabe que te lo he pedido - , respondió. - ¿Qué? - Le dije a ella hace años que quería usar piedras de nacimiento en un anillo de compromiso. - Carter,- gemí. - ¿Podrá decirle a tus padres? - Nah. Esperará para nosotros. Ella me puede torturar, mientras tanto, pero no voy a decir nada. Él me abrazó más cerca de él. Miré de nuevo a la mesa y encontré los ojos de Emma enterrados en nosotros, una sonrisa bailando en sus ojos. Coloqué la cabeza en el pecho de Carter, avergonzada de que ella lo sabía. - Lindas bragas, hermano mayor. No sabía que el rosa era tu color. - Derek se echó hacia atrás en su silla y cogió el tejido de encaje del bolsillo de Carter. Me atraganté con el vino cuando el hermano de Carter colgaba mi ropa interior de su dedo. Y el día había comenzado tan bien... Cerré los ojos de la mor ﬁcación. Tal vez había alguna desventaja ser parte de una familia unida, después de todo. - Vete a la mierda. - Carter le quitó las bragas de las manos a su hermano y lo me ó bien adentro en el bolsillo. Su hermano se agarraba el estómago de la risa, cuando Carter sonrió negando con la cabeza. Qué introducción tan memorable que había tenido con la familia de Carter. Ni siquiera podía soportar pensar en la impresión que les había dejado.



Capitulo 8 Traducido por Lucia A. Unos días que más tarde Cate estaba conmigo en casa de Carter ayudándome a desempacar más cajas, sobre todo ropa. Rápidamente me di cuenta que la mayoría de mis sueldos durante los años habían ido a llenar mi armario. Cate se sentó en el armario y arreglo los zapatos y yo me senté en el baño, organizando una caja entera de productos para el cabello. —¿Cómo ha sido hasta ahora?— preguntó desde el closet. —¿Qué?— Distraídamente saqué las cosas. —¿Cómo que qué? ¿Vivir con Carter? —Oh, eso. Bueno. Sólo han pasado unos días, pero ha estado muy bien. Fuimos a casa de sus padres el fin de semana. Eso fue una experiencia. —¿Cómo son? —Increíbles. Totalmente increíbles. Perfectos, de hecho. Hasta que su hermano ro de mis bragas del bolsillo de Carter y su hermana se enteró de que nos casamos.



—Oh mi Dios, Eva.— Ella asomó su cabeza fuera del armario y me miro ﬁjamente. —¿Por qué estaban tus bragas en el bolsillo de Carter? ¿Y cómo se enteró su hermana? —Bueno—, sonreí mientras depositaba tres latas de laca en el tocador. —Es posible que nosotros bautizáramos su dormitorio de infancia—. Le sonreí. —Y justo cuando terminamos su hermana hizo acto de presencia—. Mis mejillas se ruborizaron ante la memoria. —De todos modos ella notó mi anillo, y aparentemente sabía que Carter quería hacer un anillo de compromiso con respecto a su piedra de nacimiento algún día. Así que ese gato estaba fuera de la bolsa. Pero antes de que ella asomara su cabeza yo no podía encontrar mis bragas, resulta que Carter las había me do en su bolsillo, pero no lo suficiente, ya que su hermano se dio cuenta más tarde,— terminé. —Oh Dios mío, gracias a Dios sus padres no las vieron primero. —Oh Dios, Cate. ¿Y si lo hicieron?— Susurré. —Zorra.— Ella se rió y luego volvió a excavar a través de los zapatos. —Estas son calientes, olvidé que los tenías. Necesito que me los prestes algún día, —habló Cate a sí misma desde el vestidor. Alcance el fondo de la caja que había estado inves gando y encontré una caja de tampones enterrado bajo los escombros. Mis la dos se duplicaron en mi pecho. No podía por mi vida recordar en qué fecha estábamos. Luché por recordar que día Carter y yo nos habíamos casado. ¿Cuándo fue mi úl mo periodo? Joder. Joder. Joder. Mi cerebro con nuó enumerando las posibilidades de por qué yo no había necesitado un tampón en más de un mes. —¡Estos son míos! ¿Qué haces con mi Ferragamo?— gritó Cate desde la otra habitación. Yo estaba congelada en mi lugar, mis manos sosteniendo la caja de tampones. —¡Eva! ¿Qué mierda?— Cate se inclinó en el ves dor para mirarme con los zapatos colgando de los dedos. —¿Qué pasa? Mis labios temblaban y no pude oírla por encima del rugir en mis oídos. —Eva—. Ella dejó caer los zapatos y se precipito al baño. —¿Qué es?— Tomó la caja de mis manos y giro mi cabeza hacia ella. —¡Eva! ¿Qué está pasando?— Ella me dio una suave sacudida. —Tampones. —¿Sí? —Tampones—, susurré. —¿Necesitas uno? ¿Qué está pasando? —No, Cate, no necesito uno, ese es el problema. —Eva, no,— deja de hablar y baja al piso, llevándome con ella. Nos sentamos con las piernas cruzadas y yo apoyo mi cabeza en mis manos y mis puños en mi cuero cabelludo. —¿Crees que es estrés?— Murmuró. —Por favor Dios, que sea estrés. Que sea estrés. Eso pasa ¿verdad? Cate, estoy en control de natalidad y no puedo tener hijos. —Está bien, cálmate. Me estás asustando. —Eso es porque me estoy volviendo loca, Cate! Mis periodos nunca llegan tarde. Nunca,— grito. —Vale, vale, vale! Voy a correr a la farmacia de la esquina y comprar una prueba de embarazo.



Quédate aquí que yo vuelvo enseguida. —Consigue cinco de ellas. —De acuerdo—. Ella se levanta de un salto y corre fuera de la habitación. Me senté agitando mi cabeza en mis manos. Mi estómago se sacudió en ansiedad, pero ya no sabía si era ansiedad o nausea matu na. Joder. Joder. Joder. ¿Cómo pudo suceder esto? Esto no puede estar pasando; No puedo tener hijos. El doctor dijo que sería casi imposible. Casi. Mi cabeza aterrizo sobre la úl ma palabra. Mi respiración salió en jadeos mientras consideraba las úl mas semanas. Carter y yo estuvimos en Aspen durante dos semanas. En el momento en que nos fuimos yo me empecé a sen r mal. Pero estábamos peleando. Yo no estaba comiendo bien. Estaba agotada. Vomité en la acera camino a casa. Pero fue un ataque de ansiedad. Eso pasa ¿verdad? Por favor que sea inducido por el estrés. Carter. Agarré mi teléfono para comprobar el reloj. Necesitaba empo para procesar esto, si efec vamente había una cosita creciendo dentro de mí necesitaba procesarlo. Eran sólo las 2 de la tarde, lo que signiﬁca que aún tenía un par de horas antes de que él llegara a casa del trabajo. Por favor, no dejes que hoy sea un día que llegue a casa temprano del trabajo. Oh Jesús, había bebido mucho vino las úl mas semanas. ¿Qué pasa si el pequeño monito tenía síndrome de alcoholismo fetal? Oh Dios mío mi cerebro no podía incluso procesar nada más racionalmente. En ese momento oí a Cate precipitarse al dormitorio jadeando. —Aquí. Tengo uno de cada marca.— Arrojó una bolsa en el suelo a mis pies y una media docena de cajas rosa cayó. ¿No era ésta la imagen más dulce? Yo sentada en el suelo, temblando incontrolablemente con mi cabeza en mis manos, rodeada de pruebas de embarazo. Un cartel para la abstinencia debería ser estampado en cada escuela secundaria en el país. Por favor, no dejes que Carter venga temprano. —Toma uno, vamos. Necesito saber si voy a ser tía.— Cate jalo del suelo. —Cate, cállate.— Mis manos se sacudieron cuando recogí una caja y trate de abrirla. —Aquí—. Ella lo desgarro y me lanzó una prueba. Puse mis ojos en blanco mientras iba al baño y me bajaba los pantalones vaqueros. —Estoy demasiado nerviosa para orinar—. Levanté la vista hacia ella con terror en mis ojos. —Eva, vamos,— se echó a reír. —Relájate. —Dios, ¿y si es positivo Cate?— Susurré. —¡Eva! ¡Vamos! Sólo es pipí!— Cate lanzó otra prueba a mi cabeza despertándome de mi depresión. Doy un gran suspiro, cierro los ojos y me concentró en cascadas y bia agua corriente. Llevó el bastoncito entre mis piernas y rezo por estar en la posición correcta cuando mi cuerpo se relaja lo suﬁciente como dejarse ir. Miro los ojos de Cate mientras las lágrimas surcaban lentamente mis mejillas. No tengo palabras para explicarle cómo me estoy sin endo. Yo no podía tener hijos. Esto no puede



ser posible. Toda mi vida he estado preparada para un futuro sin niños, así que este no podía ser el caso ahora. Vacié mi vejiga y coloco la tapa en el bastoncito, depositándolo en el mostrador junto a mí antes de poner mi cabeza sobre mis rodillas y sollozar. —Eva—. Cate se apresura a mí y ra de la cadena. —¡Vamos, cariño!— Me jala del inodoro y yo ro de mis jeans abotonándolos. —Vamos a recostarnos.— Ella me lleva al dormitorio de Carter, a mi dormitorio, nuestra habitación y me tumbo en la cama. —Lo que sea que diga la prueba, todo va a estar bien, Eva.— Alisó su mano en mi espalda mientras yo yacía de bruces con la cabeza en una almohada. —No sé lo que quiero decir, Cate. ¿Cómo de arruinado es eso? — Llore un poco más mientras el nudo en mi garganta se liberaba y las lágrimas se derramaban. —No debería ser capaz de tener hijos. Carter y yo... Dios, él me vuelve loca!— Llore con más fuerza. —¿Pero un bebé? Un pequeño bebé... ¿y si él o ella ene el pelo de Carter? ¿O sus hermosos ojos? Por Dios Cate, ¿puedo criar a un bebé? ¿Qué clase de madre sería? ¿Qué clase de padre sería Carter?— Mi voz se elevó al ﬁnal. El problema de Carter con el control — ¿cómo sería con un niño pequeño dibujando en las paredes y vomitando por sus muebles de cuero? Y entonces recordé lo que me había dicho en Aspen. Que su padre se había ido. Cómo esto le había roto el corazón. Sabía que Carter no se iría. Nunca le haría eso a su propio hijo. ¿Verdad? —¿Cuánto más toca esperar por la prueba?— Levanté mi cabeza y sorbí por la nariz. —¿Quieres comprobarlo? Ya debe estar hecha...— termino Cate. Me quedé mirando la puerta del baño con la brillante luz derramándose hacia fuera. Mi futuro me estaba esperando en ese baño. De una forma u otra, esto determinaría qué pasaría después. Tal vez mi futuro sería más de lo mismo. Una vida con Carter, los dos de nosotros, volviéndonos locos el uno al otro. O tal vez podríamos adoptar. ¿Me gustaría adoptar? Yo no había pensado mucho en ello antes. Pero entonces otra vez, si había un pequeño signo de rosa en la ventana, ¿cómo sería mi futuro? ¿Carter estaría en él? ¿Soy el po de persona que le daría toda mi vida a otro pequeño ser humano? Mi corazón se apretó ante el pensamiento. Una visión ﬂotó en mi cabeza de un niño pequeño de cabello caramelo con brillantes ojos verdes. Mi corazón sufría por él. ¿Lo estaba deseando en existencia? ¿O estaba de luto por algo que nunca podría ser? —Lo haré—. Me sente en la cama y frote mis palmas sudorosas contra mis jeans. —¿Vendrás conmigo?— Sostuve la mano de Cate firmemente en la mia. —Por supuesto—. Sus ojos nadaban con emoción mientras me observaba. Me levante con piernas temblorosas y caminamos hasta el baño. Cruzamos el umbral y vi la pequeña prueba blanca pegada en el otro extremo del tocador, de por sí, el guardián de mi destino. Apreté la mano de Cate mientras caminaba hacia ella. Mi pecho subía y bajaba con respiraciones rápidas cuando me incliné para ver la ventanilla en el bastoncillo. Tenía demasiado miedo de tocarlo. Demasiado miedo de lo que me decía. Mi visión se hizo borrosa y mi cabeza dio vueltas. Rosa positivo. Estaba embarazada. Habíamos hecho un bebé. Mi corazón rugió en mis oídos. —Cate—. Lágrimas frescas saltaron a mis ojos cuando levante el bastoncillo y lo empuje en su cara.



—Eva! Eww!— Ella empujó mi mano. —Cate, vamos a tener un bebé—. Lágrimas caían por mis mejillas mientras una salvaje sonrisa se extendió a través de mi cara. —Felicidades, cariño.— Ella me capturo en un apretado abrazo. Yo sollocé en su hombro y la abrace con fuerza buscando apoyo. Temí que mis cedieran y yo cayera en un charco en el suelo de baldosas. Me aleje de ella y observe la prueba en mi mano otra vez. Ese signo hermoso de rosa. No sabía que quería verlo tan desesperadamente. No sabía que secretamente esperaba verlo. No me había permitido tener la esperanza. Mi otra mano bajó a mi barriga y la acaricie. Allí había una pequeña persona, una personita que era en partes igual de Carter y de mí. La idea me hizo feliz. Sollocé con lágrimas de alegría y mi sonrisa era tan amplia que mis mejillas dolieron. —¿Cuándo va a estar Carter en casa?— pregunto Cate. —No sé, ¿debería llamarlo? —No creo que esa sea la clase de cosa que se le dice a un tío por teléfono—.frunció el ceño Cate. —Cierto. Dios, no sé cómo va a reaccionar, Cate. — El miedo saltó en mi estómago de nuevo. —Tengo la sensación de que una vez vea tu reacción va a estar muy contento—. Cate limpió sus propios ojos. — ¡Joder, no puedo creer que voy a ser tía,— soltó una risita. —Nada de palabrotas delante del bebé!— Chille y frote mi estómago. —Oh Dios, no empieces.— Cate rodó los ojos. —¿Quieres que me vaya? Tal vez deberías llamarlo y pedirle que llegue pronto a casa. —Sí, creo que debería hacerlo. Tengo miedo, Cate. — Mordí mi labio inferior. —Prometo que esto va a salir bien, Eva… Y tu mamá va tener el nieto que siempre soñó!— Una brillante sonrisa cruzo su cara. —Oh mi Dios, mi madre... ella ni siquiera sabe que estamos casados todavía. —Relájate. Ustedes hacen todo al revés de todos modos.— sonrió ella. La empuje fuera del baño. Llame a Carter y le pregunte si podía venir un poco temprano a casa hoy. Le expliqué que no era un problema, sino una sorpresa. Yo sólo esperaba que él lo viera como una feliz sorpresa. Después de colgar el teléfono me cambie a mi ves do favorito, uno que abrazaba y envolvía cada curva de mi cuerpo y me senté en el sofá, esperando escucharlo abrir la puerta. Manoseé la e queta de una botella de agua y soñé con el futuro que Carter y yo tendríamos tener con nuestro hermoso bebé. Pensé en la alcoba de la suite principal y lo perfecta que sería para el bebé. Podía imaginar arrullar un niño entre nosotros mientras caminábamos por la calle o verla correr a través del parque. Suspiré al pensar en estar embarazada de nueve meses, usando ropa de maternidad, ir a citas con el médico, y ver a nuestro pequeño mono en el ultrasonido. Mi corazón se hinchó el doble de su tamaño con el amor a la pequeña personita yo ni siquiera



había conocido aún. Y entonces oí la puerta abrirse y las mariposas ahogaron mi garganta y mi cerebro se paralizó. —Oye, nena.— Carter dejó su male n en la mesa lateral y entró en la sala de estar. Se veía delicioso en un traje gris pálido con una camisa blanca y una ﬁna corbata negra. Su pelo estaba perfectamente despeinado y sus suaves labios estaban curvados en una sonrisa mientras caminaba hacia mí. Me arrastró fuera del sofá y plantó un beso en mis labios. —Estás preciosa—. Sus manos recorrieron mi espalda y mi trasero. —Gracias—. Solté un suspiro. Tal vez podríamos saltarnos esta conversación y yo podría suplicarle que me llevara arriba y me presionara contra las ventanas del dormitorio. —¿Todo bien?—Bajo la cabeza y sus bellísimos ojos azules me observaron pensativamente. —Sí, todo está perfecto.— Mastiqué mi labio inferior. —Entonces ¿por qué esto?— Él levantó una ceja y ró de mi labio de entre mis dientes. Miré a cualquier lado menos a sus ojos.— ¿Eva?—Un tono de preocupación apareció en su voz. —Siéntate—. Me senté y acaricie el sofá junto a mí. Él arqueó una ceja en leve sorpresa antes de tomar el asiento a mi lado. Agarré su mano y acaricie su suave piel. Creo que era más para calmar mis nervios que los suyos. —Te amo tanto—, comencé y luego hice una pausa pensando cómo explicarle. —¿Sí?—Agacho la cabeza para atrapar mi mirada. —Yo... no sé cómo decirte esto,— susurré sin mirarlo. —Dime, Eva. Lo que sea. Sea lo que sea, Dime. Mordí mi labio y mis la dos rugieron en mis oídos cuando lentamente levanté mi cabeza para encontrarme con sus ojos. Oh Dios, no puedo hacer esto. No puedo. No puedo. No puedo. Pero tengo que hacerlo. —Carter, estamos... hicimos un bebé.— Dejé de respirar en ese instante. Él simplemente me miro. Sin palabras. Sin ningún po de reacción. Era como si yo no hubiera dicho en absoluto las palabras. ¿Las dije en voz alta? ¿ Creí haberlas dicho? ¿Debería repetirlo? —Carter,— susurre y extendí mi mano hasta su mandíbula para una suave caricia. Su músculo se estremeció bajo mi tacto y una mirada oscura cruzó sus ojos. Pude ver su pecho subir y bajar con su respiración cuando sus ojos penetraron en los mía. —Carter—. Apreté mi mano con un poco más de firmeza en su mejilla. —Pensé que estabas en control de la natalidad—. Las palabras escaparon a través de sus dientes apretados. —Lo estaba. Lo estoy—. Apenas había pronunciado las palabras antes de que su mano agarrara mi muñeca y la alejara de su cara. —¿Cómo sucedió esto?— Observó las cuadros en la pared de la habitación. —Yo... No sé,—tartamudeé. —Pero estoy feliz, Carter. Muy feliz. Por favor, se feliz. Él se sentó durante unos momentos sin aliento, o un millón, no estaba segura. Luego se levantó y



se dirigió guera de la habitación. —¿Adónde vas?— Susurré, la angustia agrietando mi voz. —A buscar un trago—. Se quitó la chaqueta y la ró en la parte posterior de una silla. Vi su hermosa forma alejarse de mí, los músculos de sus hombros claramente deﬁnidos debajo de la camisa de ves r blanca perfectamente equipada. Me moría por pasar mis dedos por su espalda hasta su cuello y en su cabello. Quería calmar su mente. Decirle que íbamos a estar bien, que esto podría ser una buena cosa. Se acercó a la mesa auxiliar, se sirvió un vaso de whisky y se lo tomo de golpe. Estrello el vidrio en el mostrador antes de verter más del ámbar líquido en ella y luego bebérselo también. Vi al hombre hermoso, salvaje, enojado ante mí, estrellando tragos de whisky porque llevaba a nuestro hijo. —Estaré en la oﬁcina—, dijo antes de salir de la habitación a través de dientes apretados. Mi corazón cayó sobre las baldosas de granito y se rompió en un millón de pedazos y luego los incontrolables sollozos lo siguieron. Capitulo Nueve Traducido por Lucia A. Desperté acurrucada en la cama la mañana siguiente, todavía en mi ropa y encima de las sabanas. Había tropezado aquí ayer por la noche después de que Carter había permanecido encerrado en su oﬁcina durante horas. Me es ré y luego corrí al baño para vaciar mi vejiga. Mis ojos se sen an en carne vida y pesados de todo el llanto que había tenido la noche anterior. Carter obviamente no había ido a la cama anoche. ¿Qué signiﬁca eso para nosotros? ¿Era esto el ﬁnal? ¿Había elevado sus paredes y nuestro pequeño mono y yo estábamos ﬁrmemente situados en el exterior? Mi corazón se retorció ante el pensamiento. Tome una ducha y deje que el torrente de agua caliente bañara mi cuerpo. Frote mi vientre y hablé con el pequeño humano creciendo en mi interior. Le dije que lo amaba, y que era tan querido y tan apreciada. Le dije que su papá estaría alrededor porque nos amaba a los dos, pero en el fondo no estaba segura de sí me lo creía. Las lágrimas corrían por mis mejillas y sollozos escaparon de mi garganta. Estaba radiante de felicidad de tener la única cosa que nunca había pensado pudiera tener, y estaba devastada de que la única persona con la que soñé compar rlo podría no querernos en su vida. Me quede en la ducha por una incalculable can dad de empo. No sabía si había lavado mi pelo o mi cuerpo, no me acordaba, pero cuando salí estaba rando profundo desde un lugar de fortaleza muy en el fondo. Si tenía que criar a nuestro bebé sola lo haría. No podía hacer que Carter nos quisiera pero sabía que yo quería este pequeño bebé y eso sería suﬁciente. Tendría que serlo. La mamá de Carter había hecho un hermoso trabajo criándolo, sabía que si tenía que hacerlo, lo haría posible. Mi corazón se apretó ante la memoria de su dolor esa noche en la bañera de hidromasaje, hablando de su pasado. Esperaba que él no tomara esa decisión, pero no tenía ningún control si lo hacía.



Envolví mi pelo en una toalla y me puse mi albornoz antes de dirigirme descalza a la cocina por jugo de naranja. Entonces recordé que debía recoger hoy algunas vitaminas prenatales y programar una cita con el médico. No sabía a quién acudir, pero lo averiguaría y me las arreglaría. El pensamiento cruzó por mi mente de que quizás los padres de Carter podrían recomendarme a alguien, pero claramente esa no era una opción ya que ni siquiera sabía si Carter estaría en este momento en nuestras vidas. Bebí un sorbo de mi jugo de naranja en la cocina y mire por la ventana perdida en mis pensamientos. "Buenos días, señora." Una mujer mayor entró en la cocina. "Hola, soy Eva". Le di una pequeña sonrisa. "Mucho gusto, señora Morgan. Soy Joan, el ama de llaves. El señor Morgan me dijo que bajaría pronto." Una cálida sonrisa iluminó su rostro. "Gusto en conocerte, Joan. ¿Sabes dónde está el señor Morgan?" Pregunté casualmente. "Creo que fue a nadar". Ella se apresuró en la cocina limpiando los mostradores. "Gracias". Deje mi vaso en el fregadero antes de salir de la cocina. No sé si debería buscar a Carter; No sabía si él quería verme, pero de nuevo yo no sabía que debería hacer tampoco. Y como mínimo yo iba defendernos, a nuestro pequeño mono y a mí, y sólo esperaba que Carter también lo hiciera. Subí las escaleras hasta el cuarto piso y salí a la terraza luego trepe la pequeña escalera en el tejado. Me di la vuelta y vi la desbordante piscina abierta ante mí con los jardines públicos y el horizonte más allá de Boston. El vapor se levantaba de la piscina climatizada y se mezclaba con el frío aire de noviembre. El hombre guapo que era mi marido y el padre de mi hijo cortaba a través del agua con movimientos rápidos y seguros. Sus largos brazos entraban en el agua y los músculos de su espalda se ondulaban con el movimiento. Sus amplios hombros brillaban en la luz de la mañana y mis ojos se arrastraron hasta su delgada cintura y el digno bañador negro que llevaba. Sus piernas musculosas pateaban suavemente y silencioso. Me quitó el aliento. Me quede de pie y le vi silenciosamente mientras frotaba mi barriga sobre la gruesa bata. Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios al pensar en cómo me las había arreglado para conseguido un hombre tan hermoso en la erra, pero mi mente me recordó que él estaría a punto de echarme de su vida. Esperaba desesperadamente que Carter pudiese romper las paredes que siempre se las arreglaba para construir por nuestro monito y por mí. No decidí arruinar el momento hermoso y me giré para hacer mi camino por las escaleras a la suite principal. Seque mi pelo y me ves para hacer algunos recados. Cuando bajé vi que el male n de Carter había desaparecido, así que supe que él se había ido para el trabajo. Joan lo conﬁrmó. Mi corazón se rompió un poco más al pensar que él no me había dicho una palabra antes de salir. Cuando regresé de la farmacia con las vitaminas prenatales, Joan estaba en la sala quitando el polvo a las hermosas pinturas de Carter. Yo había hecho algunas inves gaciones por obstetras en Boston antes de salir esta mañana pero las opciones eran abrumadoras. "¿Joan?" Caminé detrás de ella. "Sí, señora Morgan?"



"Por favor, llámame Eva". Le di una sonrisa cálida. "Me preguntaba... ¿Conoce de algún obstetra? Hay muchos para elegir, y no conozco a nadie que me dé una recomendación..." Seguí hasta que mi voz se apagó. "Oh señora Morgan, está usted y el Sr. Morgan esperando un bebé?" Una sonrisa brillante cubrió su rostro. "Um..." ¿Podría decirle? ¿Querría Carter que ella lo supiera? ¿Acaso importa lo que él quería en este momento? "Sí, estoy embarazada". No estaba segura de si Carter sería parte de la vida de nuestro pequeño mono, pero ciertamente yo lo estaría. "Es una no cia maravillosa, Sra. Morgan, Eva. El Dr. Burke es quien mi hija vio por dos de sus embarazos. Su oficina está en la calle Harrison. A ella le encanta". "Genial. Gracias, Joan." Sonreí y me dirigí a la suite principal para hacer una cita con el doctor Burke. Estaba encaramada en el centro de la cama más tarde inves gando un diseñador y un ar culo cuando un texto de Carter revoloteó en mi pantalla. ‘¿Podemos vernos en mi oficina?’ Me quedé mirando la pantalla durante unos instantes. ‘¿Cuándo?’ ‘¿Está bien ahora?’ ‘Sí.’ Escribí de vuelta y me levante de la cama. Saqué mis botas de montar Tory Burch— mi primer derroche, una vez que había conseguido el trabajo en Trend29. Junto con un suéter de gran tamaño que me dejaba en algún lugar entre desaliñada y familia-real-en-Galés-vacaciones-casual, pero estaba demasiado cansada para pensar en impresionar a nadie. Tuve la oportunidad de hojear un libro de embarazo que había recogido en la farmacia y aprendí que el agotamiento era común en el primer trimestre. Una siesta diaria sería ahora una feliz adición a mi agenda. Salí de la casa e inhale el aire fresco de otoño. Era genial, y el olor de las hojas en descomposición hizo mi corazón se hinchara. Decidí caminar los diez minutos hasta El Hancock. Corté a través de los jardines públicos y disfrute de la fresca brisa y de las brillantes hojas de color naranja quemado. Vi niños, perros y felices mamás charlando con cafés mientras empujaban cochecitos. Lo que sea que Carter tenía que decirme yo sabía que estaba dispuesto a hacerlo por mi cuenta. No estaba dispuesto a dejar que la hermosa oportunidad de criar un niño resbalara a través de mis manos — una oportunidad que nunca pensé era mía para soñar. Salí del jardín y pasé la enda La Perla. Una triste sonrisa se dibujó en mi cara. Aquí era, sin duda, donde Carter había ido a reemplazar todas las bragas que había arrancado de mi cuerpo en los momentos de pasión. Tenía la esperanza de que esos días no terminaran para nosotros. Me dolía el corazón al pensar en un futuro sin él en ella. Sostuve mi panza mientras caminaba hasta que El Hancock entró en vista. Mi memoria se desvió hacia el día hace unos meses cuando había visto a Nikki salir de este mismo ediﬁcio desde esta misma esquina. Sacudí la memoria de mi mente, porque ahora tenia cosas mucho más importantes que discutir. Entré en el edificio y el guardia de seguridad me saludó con una sonrisa. Monté el ascensor hasta el piso 60 y me preparé durante todo el camino, porque no quería perder mi almuerzo en el rápido



ascenso. Las puertas se abrieron y doblé la esquina, casi corriendo de cabeza en Madeleine Snow. Mi respiración quedo atrapada en mi garganta antes de endurecer mi espina dorsal y estrechar mis ojos en ella. Las úl mas palabras que habíamos tenido esa noche en la gala no habían sido agradables. Esta mujer había sido la causa de gran parte de mi angustia los últimos meses. "Bueno, veo que enes lo que querías". Lanzó un ojo acusar a mi estómago. "Este intento desesperado de atrapar un millonario ¿no crees? Conseguir ser preñada es de tan baja clase." Ella levantó su barbilla y giro delante de mí hacia el ascensor, su pesado perfume, el mismo que había encontrado en el baño de la oﬁcina de Carter, quedando a su paso. El olor hizo que mi estómago se revolviera Apreté los dientes en ira. ¿Acaso Carter quería que yo la viera aquí? ¿Esta era su manera de acabar conmigo? ¡Qué golpe tan bajo!. Él sabía que ella era una discordia para mí. Me quedé por unos momentos sin aliento con mis puños apretados en ira antes de volver al ascensor y golpear el botón para salir de la oficina de Carter y del Hancock. Claramente Madeleine sabía sobre el embarazo, y ella sólo lo había oído de una persona. ¿Por qué le diría él después de todo lo que habíamos sufrido? Tenía que haber sabido que eso me cortaría hasta la médula. ¿Quería que yo me encontrara con ella? Él había enviado el mensaje el texto pidiéndome pasar por allí. Mi cerebro se arremolinaba con todas las posibilidades mientras el ascensor zumbaba hasta el piso principal. Las puertas se abrieron y salí al ves bulo y hacia las puertas sobre Clarendon. Me volví hacia Beacon Street y luego lo pensé mejor. Yo no estaba dispuesta a ir allí. Me volví en dirección contraria y me dirigí a Chandler Street y mi viejo apartamento. Un rato más tarde me desperté con el n neo de las llaves y tacones en el piso de madera. Recordé que yo había venido al apartamento de Cate y había entrado con mi llave. Cate no había estado en casa así que me acurruqué en posición fetal en el sofá y caí en un sueño inquieto. Mire mi teléfono en la mesa de café y encontré que había estado dormida durante unas horas. También tenía casi una docena de llamadas perdidas de Carter. —Cariño, ¿qué pasa?— Cate se acercó a mí con una mirada preocupada en el rostro. Rodé mis ojos en respuesta. —¿Qué no está pasando?— Le di una sonrisa triste. —¿Así que supongo que le dijiste a Carter? —Sí, no lo tomó muy bien por decir menos. No dije mucho más allá de que íbamos a tener un bebé y él se encerró en sí mismo y empezó a arrojar tragos por su garganta. No lo he visto desde entonces—. Eso no es totalmente cierto; mi cerebro revoloteo de nuevo a la memoria de la hermosa forma de Carter cortando a través del agua de la piscina esta mañana. Me dolía el corazón de amor por él. —Entonces él me mandó un mensaje temprano y me pidió que pasara por su oﬁcina. Pensé que quería hablar, hacer las paces o algo, así que fui y me topé con Madeleine saliendo de su oﬁcina. Ella tenía algunas palabras bien escogidas para mí. Él le conto lo del embarazo. Ella dijo que yo era una caza fortunas que quedó embarazada a propósito. Hasta donde yo sé tal vez Carter piensa lo mismo,— me encogí tristemente.



—Eva, sabes que no es así. —No, Cate, no sé nada. Él me ha bloqueado otra vez. —Entonces, ¿por qué estás durmiendo en mi sofá?— Ella arqueó una ceja. —No lo sé. No quería volver a su casa. —Técnicamente ahora es tu casa también, lo sabes. —No parece así. Se siente como si hubiese sido insertada en su vida sólo para su conveniencia. —Lo siento—. Frotó mi hombro. —Puedes quedarte aquí tanto como quieras. Y ni siquiera te hare dormir en el sofá.— Ella me guiñó un ojo. —Gracias. Extraño cuando éramos solo nosotras dos y la vida era simple. —Sí, pero en ese entonces no sabías lo que te estabas perdiendo. —¿Qué me estaba perdiendo? —El hombre más hermoso del planeta que movería cielo y tierra por ti, por los dos,— dijo. —Y quién me vuelve loca, por los dos.— Sonreí. Sólo entonces un golpe sonó en la puerta de Cate. —Yo sé quién es.— Fruncí el ceño. —¿Quieres que yo lo atienda?— se ofreció ella. —No, necesito hablar con él. Gracias por ofrecerte a enfrentar a la bes a sin embargo—. Le sonreí antes de levantarme para abrir la puerta. —¿Qué coño, Eva? —Hola a ti también— rodé mis ojos. —No te hagas la lis lla. ¿Por qué no te reuniste conmigo? Me preocupé cuando no apareciste. No puedes seguir haciendo eso. ¿Sabes lo que corría por mi cabeza? —Lo siento—, dije sin expresión. —¿Por qué no viniste?— Él apretó su mandíbula en ira. Un pequeño pedazo de mí quería correr mi mano a lo largo del ángulo de su mandíbula, meter mi nariz en su cuello e inhalar su dulce y fresco aroma. —Lo hice. Me encontré con Madeleine en el ascensor.— Apreté mis labios juntos para mantener una sensación de control. —Oh. —Sí, oh. No quiero hacer esto ahora, Carter. Estoy tan cansada. Sólo necesito empo y creo que tú también. Me quedaré aquí esta noche.— Trate de cerrar la puerta pero él me detuvo con una ﬁrme mano. —No me dejes fuera.— Sus ojos brillaban con furia. —No lo estoy haciendo. Sólo voy a cerrar la puerta. Estoy dándonos el descanso que tanto necesitamos. Estaré en contacto.



—Eva—, suspiró y sus ojos se rogaron en los míos, por lo que yo no estaba segura. —Mira, Carter. Claramente necesitabas un descanso anoche y lo tomaste. Yo me estoy dando uno. —Pero todavía estábamos en la misma casa, Eva. No me dejes.— Su voz tembló en la úl ma palabra. —No me iré. Soy voy a tener una pijamada con Cate. Hablaré contigo mañana. —Eva, odio esto—, susurró. —Yo también, Carter.— Sostuve su mirada. —Mañana—. Cerré lentamente la puerta ante sus tristes ojos azules acerado.



Capítulo 10 Traducido por Lucia A. —¿Estás segura de que no quieres que te acompañe a la cita con el doctor?— Cate me observa desde la isla de cocina mientras yo busco mi teléfono y mi cartera. Han pasado dos días desde que Carter y yo habíamos hablado en la puerta de Cate. Nos enviamos mensajes brevemente el día anterior y él me había pedido que fuera a casa. Sin embargo le dije que no. Él lo había tomado sorprendentemente bien, para Carter. Mi primera cita no estaba programada hasta dentro de otra semana, pero habían llamado en úl mo minuto y me ofrecieron una cancelación en menos de una hora, así que estaba luchando para prepararme y llegar a tiempo. —¿Estás segura de que no quieres llamar a Carter?— Cate frunció el ceño. —No, está bien. De todos modos es solo la conﬁrmación del embarazo, es demasiado temprano para otra cosa. Estoy segura de que él está ocupado en el trabajo de todos modos—. Me puse mis zapatos. —Ok, nos vemos, señora—. Ella sonrió mientras yo me apresuraba a salir por la puerta. Poco empo después yo estaba esperando en el ves bulo de la oﬁcina del doctor retorciendo mis dedos nerviosamente. Tal vez debería haber llamado Carter, o al menos traer a Cate. ¿Y si había malas no cias hoy? Tantas cosas podrían salir mal desde el principio, y con mi historia mi mente ahora estaba corriendo a un millón de kilómetros por hora con todas las terribles cosas que podrían suceder. Había estado bajo mucho estrés las úl mas semanas, seguramente eso no era una buena cosa. —¿Evangeline Aus n?— la enfermera llamó desde la puerta abierta. Sonreí y me dirigí a ella. Después de pesarme y tomar mis signos vitales me dejó con mis desenfrenados pensamientos corriendo mientras esperaba a ver al doctor. Dios, no quiero estar aquí y no quiero estar sola. Mi corazón golpeo en mi pecho y mis palmas sudaban.



Después de lo que parecía una eternidad, la puerta se abrió y suaves pasos entraron en la habitación. Solté un suspiro y levante mi mirada para encontrarme con el único hombre que yo quería en la habitación conmigo desde el principio. —Carter—. Las lágrimas surgieron de mis ojos y me levante y envolví mis brazos alrededor de su cuello. —Nena—, susurró en mi oído y frotó mi espalda. —¿Cómo lo sabias? —Cate me llamó—. Se alejó y me dio una suave sonrisa ladeada. —¿Estás bien?— Él me guió a la mesa de nuevo y me senté. —Sí. Estoy nerviosa. Estoy tan asustada con mi historia...— Las lágrimas se ver eron y corrieron por mis mejillas a borbotones. —Tengo miedo de que algo malo podría haber pasado. —No, nena. No, todo va a estar bien. Este bebé es un milagro. Todo será perfecto.— Él me abrazó y frotó mi espalda. —Estoy tan contenta de que estés aquí—, susurre en su pecho —Yo también, Eva. Te quiero muchísimo. Sé que cuando me lo dijiste no reaccioné bien, estaba tan sorprendido... —él calló. —Ahora está bien. ¿Podemos hablar más tarde?— Mis lágrimas se disminuyeron y limpié los senderos húmedos de mi cara. —Por supuesto, lo que quieras—. Carter me pasó un pañuelo justo cuando otra vez se abrió la puerta y entró el médico. —Hola, Evangeline—. El doctor me estrechó la mano con una sonrisa. —¿Y tú eres el padre?— Miró expectante a Carter. Mi aliento quedo atrapado en mi garganta y recé para no tener una reacción adversa a la palabra. —Lo soy. Carter Morgan.— Ella sonrió. Y yo solté un suspiro de alivio. —Doctor Burke. Gusto en conocerlos. Ella hizo las preguntas ru narias y determinó que yo estaba aproximadamente de cuatro semanas. Después de todo habíamos concebido alrededor del día de nuestra boda. Dijo que podíamos esperar a que el bebé llegara a ﬁnales del próximo julio. Mi corazón dio un rón ante el pensamiento de que antes de que terminara el próximo verano tendríamos un bebé en nuestros brazos. Carter sostuvo mi mano ﬁrmemente a través de la cita entera y toda mi inquietud y preocupación se escabullo. Él estaba allí cuando lo necesitaba. Le puede haber llevado un par de días en llegar, pero él estaba aquí y eso es lo que importa. Aquí es donde más lo necesitaba. Carter le hizo al doctor un montón de preguntas. Aparentemente él pensó que yo debería estar reposando en la cama durante los próximos ocho meses. La Dra. Burke le aseguro con una sonrisa indulgente que yo podría tener mi vida normal. Le dije que yo había tenido más de unas cuantas copas de vino en el úl mo mes antes de descubrir que estábamos esperando. Ella me aseguró que



estaba muy bien, era más probable que no hubiese daño. También explicó que probablemente era el medicamento para la migraña que había estado tomando que resis ó con el control de natalidad, aunque explicó que ella había dado a luz a más de unos pocos bebés que habían desafiado las probabilidades del control de natalidad. Ella salió de la habitación y dejó una pequeña burbuja llena de felicidad en su estela. —¿Lista, cariño?— Carter me ayudó a bajar de la mesa. Me levante de pun llas y le di un suave beso en los labios. —Estoy lista—, sonreí. —Bien. Yo también. — Él sostuvo mi mano mientras caminábamos fuera de la oﬁcina y en el aire frío de noviembre. —¿Quieres venir a casa conmigo? ¿A Beacon Street?—preguntó después de que él me había acomodado en el asiento trasero del Bentley. Lo mire pensa vamente. Sus ojos eran suaves y suplicantes. Todavía sostenía mi mano en la suya y acariciaba mi palma de ida y vuelta con su pulgar. El pequeño toque causo que mariposas saltaran en mi estómago. — Sí — asentí. —Bien. Yo te he extrañado—. Me atrajo hacia él y me besó en los labios antes de instruir a Parker para llevarnos a casa. —¿No vas a ir a trabajar?— Me aleje de él. —No, ahora no. Quiero llevarte a casa.— Él me trajo de vuelta y nos besamos otra vez. Más tarde esa noche, después de que habíamos pedido pizza y vimos reposiciones de Seinfeld en la tele, Carter se volvió hacia mí en el sofá y sostuvo mis dos manos entre las suyas. —¿Podemos hablar ahora? Le fruncí el ceño juguetonamente.—¿Y arruinar una noche perfecta? —No se va a arruinar. Solo quiero explicarte algunas cosas.— Esperó por mí acuerdo. —De acuerdo. —Primero, te encontraste con Madeleine en mi oficina el otro día porque yo la llamé. Mi respiración se enganchó en la garganta. Tal vez yo no estaba preparada para esta conversación después de todo. —He comprado su parte de la empresa. No tengo ninguna razón para volver a verla. Y no lo haré. Ella no estaba contenta, llego inesperadamente, no me di cuenta cuando te envié el mensaje que ella estaría ahí. Siento que la viste.— Sus ojos me miraban fijamente. —Supongo que por eso no estaba feliz cuando me topé con ella—, dije en voz alta. —No estaba feliz. Enojada de hecho,—murmuró. —¿Ella te dijo algo? —Sí, pero no importa. —Es importante para mí—, protesto él. —Ella dijo que yo me había quedado embarazada para atraparte. Que era una caza fortunas.—



Baje mi mirada y frote mi vientre con una mano. Su mano que todavía sostenía la mía se tensó ligeramente ante mis palabras. —Lamento que ella te dijera eso. No tenía intención de contarle, estaba enojada y empezó a despotricar acerca de por qué estaba comprando su salida. Ella pensó que tenía algo que ver contigo. Se me escapó. Lo siento, Eva. — Él inclinado haca mi barbilla hacia arriba para mirarme. —Está bien—, dije suavemente. —No está bien—. Metió un mechón de cabello detrás de mí oreja con una sonrisa triste. —¿Hiciste...— Me detuve por un momento. — le diste a Madeleine un anillo de compromiso con tu piedra de nacimiento?— Susurré, temiendo su respuesta. Sus ojos destellaron con tristeza antes de responder. —No. Ella escogió su propio anillo de compromiso. —Oh—. Exhale el aliento que no me había dado cuenta había estado conteniendo. —Ella es mi pasado, Eva. Eres mi futuro — los dos. — Su mano se posó encima de la mía sobre mi estómago. Las lágrimas se reunieron en mis ojos. Maldita hormonas del embarazo. Yo estaba en apenas una fina línea de romper en sollozos incontrolables. —También tengo que disculparme por mi reacción la noche que me lo dijiste. Estaba tan sorprendido, pero esa no es excusa. Sé ahora lo que debí haberte hecho sen r, y me di cuenta de que eras tan feliz. Lamentaré mi reacción y el no estar ahí para ti por el resto de mi vida. —Tenía miedo de que no nos quisieras—. Un gran nudo se había formado en mi garganta. —No sabía lo mucho que quería a este bebé hasta que vi esa pequeña señal rosa en la ventanilla de la prueba. —Lo sé. Nunca tuvimos la oportunidad de hablar sobre ello, pero Eva, no es que no te quiera o al bebé. Ni por un minuto. Ahora sé que debió haber parecido de esa manera, pero te juro que ese pensamiento nunca cruzó mi mente. Estaba tan asustado. Nunca estuvo jamás en mi radar, y de repente ahí estaba. Y las úl mas semanas ya habíamos tenido nuestros al bajos, me tomó por sorpresa eso es todo. Pero te prometo que siempre te he querido a y a nuestro bebé. Siempre. Cuando te oí esa mañana en la ducha...—su voz se llenó de emoción y levanté mi cabeza para ver sus hermosos ojos azules. —Mi corazón se rompió por haberte dado la idea de que no te quería. Y eras tan fuerte. Podía oírlo en tu voz cuando hablaste a nuestro bebé. Fue hermoso. Siempre tendré esa imagen conmigo. Supe en ese momento que yo podría hacer esto, y que podríamos hacerlo juntos. Puedo hacer cualquier cosa, siempre y cuando te tenga a .— Envolvió su mano alrededor de mi cuello y acarició mi mandíbula con su pulgar. Las lágrimas corrían por mis mejillas ante su admisión. —¿Estás bien? Siento que te estoy perturbando,—dijo. —No, son lágrimas de felicidad. Estoy tan aliviada. Yo estaba dispuesta a hacerlo sola si debía, pero estoy tan aliviada de que no es así. Estoy tan feliz de que vamos a hacer esto juntos. —Ni por un segundo estuviste sola.— Me apretó la mano para tranquilizarme. —No por un solo segundo, Eva.— Me trajo en su regazo y me abrazó ferozmente. —Gracias—, susurré en su cuello.



—Te amo, Evangeline. Asen con otro suave sollozo. —Te amo, también. Soy un desastre emocional hoy en día—. Me aleje de él y limpie las lágrimas de mis mejillas. —Tengo que controlarme, tenemos mucho que hacer. —¿Cómo qué?— pregunto Carter mientras continuaba frotando mi brazo. —Tengo que decirle a mis padres que nos casamos primero. Los ojos de Carter se levantaron y sostuvieron los míos. —¿En serio? ¿Estás lista?— Felicidad bailó a través de sus iris azules. —Estoy lista—. Asen con una sonrisa. —También estoy lista para usar este anillo en mi mano izquierda—. Sostuve mi mano derecha hacia él. Él tomo la indirecta y lo quito de mi dedo y lo deslizó en su legítimo lugar en mi mano izquierda. —Gracias—, susurró y besó la reluciente joya. —También pensaba que ya que vamos a ser una familia, quizás deberíamos ser la familia Morgan. Confusión brilló en su cara por un momento. —Pensé que debería cambiar mi nombre, Carter. —¿En serio?— Alegría infan l se extendió en su rostro. —No enes que hacerlo Eva, a mí no me importa. Quiero decir que sí, pero no del todo. Sólo te quiero aquí, todos los días conmigo. —Quiero hacerlo Carter. Quiero ser la familia Morgan. Carter, Evangeline y el bebé Morgan.— Una sonrisa se dibujó en mi cara y bese sus suaves labios. Él apenas podía contener la sonrisa de su cara. —Eres la mujer más increíble—. Puso ambas manos a lo largo de cada lado de mi cara y me besó completamente en los labios. —Vaya, gracias. Eres bastante increíble tú mismo.— Sonreí entre besos. —¿Vamos a la cama ahora? — Envolví mis brazos alrededor de él y recosté mi cabeza sobre su hombro. —Deﬁni vamente, aunque dormir es la úl ma cosa en mi mente.— Carter corrió sus manos por encima de mi torso y tiro con los dedos de la tela debajo de mi pecho. —No dije nada sobre dormir, señor Morgan.— Me arrastré hasta su regazo y besé a lo largo de su mandíbula. —Mmm...— gimió él. —Insaciable como siempre señora Morgan.— Me abrazó fuertemente mientras se levantaba y yo envolvía mi cuerpo a su alrededor y me sujetaba por el paseo. Besé a lo largo de su mandíbula y moví mi lengua sobre la piel sensible debajo de su oreja mientras subíamos las escaleras. Corrí mis dedos por su cabello y tire suavemente. —Te extrañé tanto, señor Morgan—, susurré en su oído. Un gemido desigual escapó de su garganta cuando él agarro las mejillas de mi culo. —Sigue así y no llegaremos a la habitación. —No me importa—. Acaricié el caparazón de su oreja con mi lengua antes de arrastrar los dientes debajo del lóbulo de su oreja. Se detuvo en el rellano siguiente y nos inclinó sobre un sofá de la



esquina. Gemí y me arquee contra él cuando sus manos se deslizaron debajo de la camisa e hizo contacto con mi piel. Levantó mis brazos y deslizó la camisa fuera de mi cuerpo entonces se inclinó mientras sus ojos me tomaron con reverencia. —Eres tan hermosa, Evangeline. Traes tanta luz en mi vida,—dijo mientras deslizaba las correas del sostén por mis brazos y raba de las copas para revelar mis pechos a él. Gimoteé y arquee la espalda cuando tomó un pezón en su boca y chupó suavemente. Me mis dedos en su pelo y lo empujé más cerca de mi pecho, necesitando más fricción a lo largo de cada cen metro de mi cuerpo. —¿Qué quieres, Evangeline?— preguntó cuándo se movió hacia mi otro pezón, mientras su mano presionaba contra mi dolorido centro desde el exterior de mis jeans. —Fóllame, Carter—. Tiré de su pelo para atraer sus labios a los míos. Presioné un fuerte beso en sus labios suaves y nuestras lenguas se unieron apasionadamente. —Voy a follarte hasta dejarte sin sen do más tarde, ahora voy a hacerte el amor,— susurró mientras abría el botón de mis jeans y los deslizaba por mis muslos. Él cayó hasta sus rodillas en el piso, quitando mis jeans y separando mis muslos. Mi respiración se detuvo cuando me di cuenta de que iba a hacerme el amor con su boca. —Carter,— gemí su nombre y me retorcí bajo sus ﬁrmes manos sosteniendo mis muslos en su lugar. Él bajo su cabeza y sen su suave cabello haciendo cosquillas en la sensible carne entre mis piernas. —Quédate quieta, nena—, dijo en un susurro gutural antes lamer con su lengua mi centro. Mi cuerpo disfruto del contacto mientras enroscaba mis dedos en su pelo y le apreté más cerca de mí. Él empujó dos dedos dentro de mí mientras giraba su lengua a lo largo de mi clítoris. —Carter—, suspire y corcovee contra él. —Dios... por favor. —Estas tan jodidamente húmeda, Evangeline. Voy a hacerte venir tantas veces esta noche que no serás capaz de caminar cuando termine, —dijo antes de chupar mi clítoris entre sus labios y rar. En medio de una nube de remolinos, masajes y empujes me vine abajo jadeando su nombre. —Ni siquiera estamos cerca de haber terminado, amor—. Oí bajar su cremallera y él alineo su excitación en mi centro y entró lentamente. Se meció dentro y fuera, nunca entrando de lleno todo el camino, acariciando los nervios sensi vos en mi entrada. Gemí y eché la cabeza hacia atrás en placer. —Mírame. Quiero ver tus hermosos ojos cuando hacemos amor. — Él con nuó penetrándome suavemente mientras mis ojos se abrieron para encontrarse con los suyos. Brillantes iris azules alumbraban hacia mí con amor y emoción. Él me recompensó empujando más profundamente en mí, golpeándome hasta la empuñadura rápidamente y luego arrastrando la longitud hacia atrás lentamente, acariciando cada nervio en el camino. Di un grito ahogado cuando él empujó y me estremecí cada vez que él se re ró. Mis dientes se encerraron sobre mis labios mientras sostenía el contacto visual con él. Una media sonrisa cruzó su cara. —Déjalo ir, nena. Déjame ver el placer que te doy.— Se apoderó de mi culo en sus dos manos y comenzó a penetrarme sin tregua, levantando mis caderas para reunirme con él y golpear un pecaminoso lugar en mi interior que me hizo gritar y retorcerme de placer. Mi cuerpo se tensó



alrededor de él y oí su eró co gemido mientras golpeaba su liberación. Mis terminaciones nerviosas escocían y estrellas revoloteaban en mi visión cuando apreté mis ojos fuertemente mientras respiraciones profundas sacudían mi cuerpo. Carter se derrumbó sobre mí y yo sujete con fuerza su cuerpo contra el mío, acariciando con ﬁrmeza su espalda con mis dedos. Carter me llevó el resto del camino a nuestro dormitorio momentos más tarde y procedió a fóllarme sin sen do y hacer el amor conmigo el resto de la noche.



fue una serie televisiva de comedia emitida entre 1989 y 1998 en Estados Unidos,1 y considerada entre las más populares e influyentes de los años noventa1 en ese país, por lo cual es con frecuencia tomada como ejemplo paradigmático de la cultura irónica y obsesiva de esa década. El programa fue creado por Larry David y Jerry Seinfeld Capítulo 11 Traducido por Lucia A.



Las siguientes semanas pasaron en un dichoso borrón. Me quedé con Carter en su casa; ahora era nuestra casa como me recordaba a cada momento. Felizmente ﬁrme los papeles para hacer oﬁcialmente de mi nombre Sra. Evangeline Morgan. Mi corazón se hinchó con amor por que los tres seríamos una familia unida. No era tan ingenua como para pensar que todos nuestros problemas estaban olvidados, y estaría min endo si dijera que de vez en cuando no temía que Carter elevara sus paredes y me encerrara, pero no lo hizo y quería creer en el fondo de mi corazón que esos días habían quedado atrás. Después de resis rlo tanto llame a mis padres y les di la no cia de que Carter y yo nos habíamos casado. Mi mamá estaba comprensiblemente devastada. Yo era su única hija; Ella siempre había soñado estar algún día en mi boda. Ella lloró, yo llore, pero le expliqué que Carter y yo éramos felices y que estábamos trabajando en nuestro futuro juntos. Papá por otro lado no fue tan receptivo, pero sabía que mamá lo calmaría. Carter y yo habíamos decidido esperar para compar r las no cias del bebé con nuestras familias; estaba tan nerviosa de que algo malo podría pasar en cualquier momento, aún contenía mi aliento cada día que pasaba hasta nuestra próxima cita. Carter también les dio a sus padres la no cia de que nos habíamos casado y ellos estaban más allá de emocionados. Emma de hecho lo había sabido desde ese día en la barbacoa y barbullo por teléfono lo emocionada que estaba de ﬁnalmente tener una hermana y que ella había estado a punto estallar con el deseo de soltar prenda. —¿Estás nerviosa?— Carter se había tomado el día libre para llevarme a mi cita de seis semanas. Esta era el premio mayor, en esta es donde con suerte escucharíamos los latidos del corazón. —Siempre—, fruncí el ceño. La enfermera me llamó y tomo mis signos vitales. Todo era como se



esperaba. La enfermera nos guió a una habitación y me senté en la mesa mientras Carter sostuvo mi mano y acarició mi muñeca suavemente con el cojín de su dedo pulgar. —¿Quizás podamos almorzar después de esto? ¿O hacer una parada en La Perla?— susurró él en mi oído seductoramente. Su cálido aliento me hizo cosquillas en el cuello y envió escalofríos por mi cuerpo. Cuando no estaba durmiendo u haciendo pipi, mi deseo por él estaba por las nubes, aparentemente un efecto secundario de todas las hormonas en mi sistema. Carter no se quejaba en lo más mínimo. —Carter, me estás poniendo nerviosa.— Incline mi cabeza para bloquear su acceso a mi cuello. —Estoy tratando de distraerte—. Tiró del cabello de mi cuello. El aire fresco provocó que otra oleada de escalofríos corriera a través de mi cuerpo. —Lo haces peor,— susurré. —No suena así—. Él arrastró sus labios a lo largo de mi carne sensible. —Buenos días, Evangeline—. La Dra. Burke rápidamente entro en la sala con una enfermera siguiéndola detrás de ella. Carter se alejó de mí en un instante —Buenos días—. Sonreí. Ella buscó entre sus papeles y luego se volvió hacia mí.— ¿Seis semanas hoy, eh?— Se levantó y coloco una mano sobre mi hombro. —Sí,— Suspiré nerviosamente. —Así que hoy vamos a escuchar el la do del corazón. Deberíamos ser capaces de escucharlo, pero si no es que es todavía temprano y no anormal. Recuéstate sobre la mesa y levanta tu camisa. Carter me recostó lentamente y movió las cejas con una sonrisa pícara. Puse mis ojos en blanco. La Dra. Burke se dio la vuelta y coloco una sonda contra mi vientre y subió el volumen de la caja en sus manos. Yo contuve la respiración mientras ella se movía alrededor de mi vientre buscando el la do del pequeño corazón que yo estaba desesperada por oír. Carter sostuvo mi mano ﬁrmemente y con núo acariciando mi piel con su pulgar. Estaba tomando lo que sen a por siempre. Seguí recordándome que si no oíamos nada hoy no significaba que algo estuviera mal. Ella traslado la sonda justo por encima de mi pelvis y luego un pequeño pum-pum resonó en la habitación. —¿Eso es?— Mis ojos se clavaron en ella. —Ese es el bebé—. Ella sonrió alegremente. El silbante sonido lleno mis oídos y una sonrisa se extendió en mi cara tan ampliamente que dolió. Agua se reunió detrás de mis párpados y exhale un inmenso suspiro de alivio. Miré a Carter y su amplia sonrisa emparejo la mía. —No puedo creerlo. —Yo tampoco—, susurró él. —Es interesante—. El doctor nos sacudió de nuestra gozosa burbuja del bebé. —¿Qué? —Creo que me gustaría ver más de cerca—. La doctora se dirigió a la enfermera y susurró unas



pocas sílabas indescifrables antes de que la enfermera saliera de la habitación. Mi corazón se apretó en mi pecho. —Vamos a hacer una ecogra a, Evangeline—. La Dra. Burke alejó la sonda y ahora el silbido que llenaba la sala con tanto amor hace un momento estaba ausente. —¿Está todo bien?— Me atraganté a través de un nudo de miedo en la garganta. —Sólo quiero ver más de cerca—. Ella acarició mi pierna. Lo decía como un gesto tranquilizador, pero sólo sirvió para aumentar el temor que se había asentado en el fondo de mi estómago. La enfermera regresó empujando un carrito con un monitor situado en lo alto. Esto era aterrador y equivocado. Algo debe estar mal. ¿Qué podía haber determinado a través de ese dulce silbido de los la dos del corazón que habíamos oído hace un momento? ¿Podría decir si había un defecto? Oh Dios, por favor deja que nuestro bebé esté saludable. El miedo ahogó mi garganta y unas lágrimas extraviadas viajaron por mis mejillas. Carter se dio cuenta y las limpió con la yema del pulgar. —Todo va a estar bien, nena—, susurró y me besó en la frente. Cerré los ojos y respiré hondo. —Esto va a estar frío—. La doctora roció un gel en mi estómago. Carter con nuó frotando mi frente y acaricio con su enorme mano mi cabello. Me calmo tener sus relajantes manos tranquilizándome. La Dra. Burke movió otra sonda alrededor de mi vientre y luego empujó con fuerza por encima de mi pelvis donde había encontrado el latido del corazón. —Ahí está el bebé—. Ella dio vuelta al monitor para nosotros y apunto a la pantalla. —Ese pequeño parpadeo allí es el corazón—. Vimos como un pequeño punto negro en la pantalla oscilaba dentro de un minúsculo borrón blanco. La doctora desplazo más la sonda y el bebé se movió fuera de la pantalla. Ella empujo y pincho y luego el bebé volvió a aparecer desde un ángulo diferente. —Y ahí está el bebé número dos—. Ella sonrió brillantemente. Mi mundo se congeló en ese momento mientras miraba el segundo la do parpadeante en la pantalla, ahora obviamente junto al lado del primero. —Oh Dio mío. ¿Gemelos?— Mis ojos se ampliaron. —Sí, felicitaciones. Estarás dando la bienvenida dos bebés el próximo julio. La mano de Carter se quedó inmóvil en mi frente y la mano que sujetaba la mía apretó hasta casi el punto de dolor. Me di cuenta de que él no había dicho nada y me gire hacia él. —Carter...— Susurré mientras observaba su intensa mirada ﬁja en la pantalla. No me respondió, sólo miraba al frente, sosteniendo mi mano con fuerza. —¿Carter?— Sin respuesta. Oh Dios esto no puede ser bueno del todo. No dejes que tenga una crisis aquí frente al doctor. Él acababa de hacerse a la idea de un bebé. Mi estómago dio un vuelco ante la idea de que ahora estaría trayendo dos bebés en nuestra casa. —¿Carter?— Apreté su mano para sacarlo de su trance. —¿Gemelos?—, susurró.



—Gemelos, señor Morgan,— respondió la doctora con un brillo en sus ojos. —Puta madre,— susurró y se desplomó en una silla junto a la mesa. Mi boca se abrió en shock. Esa ciertamente no era la reacción que yo esperaba.



Capítulo 12 Traducido por Lucia A. —¿Estás bien?— Sostuve su mano mientras nos adentrábamos en el frío aire de diciembre. Nos dirigí hacia el auto. Carter todavía tenía un aspecto aturdido en la cara. —Sí,— refunfuño él. Llegamos al auto y me detuve. —¿Estás bien para conducir? —Por supuesto—. Él me ayudó a entrar en el asiento del pasajero y luego avanzó alrededor hacia el lado del conductor. Torcí la correa de mi bolso en mis manos. Era evidente que él no está bien. No en lo absoluto. Acababa de recibir la no cia de que estábamos esperando gemelos; era un shock, pero yo ciertamente estaba sorprendida. Quería armarme de valor y cubrirlo por el momento. —¿Adónde vas?— Miré por la ventana y tomé nota de lo que nos rodeaba. —A casa—, contestó. —Pensé que íbamos a comer—. Mi estómago estaba vacío y no muy contento con eso. —Claro—. Se movió a otro carril de tráfico. —¿Algún lugar en particular? —¿Me lo estas preguntando?— Arquee una ceja en sorpresa. —Por supuesto. Rodé mis ojos. Por supuesto, mi culo. Carter nunca había pedido mi opinión sobre dónde deberíamos ir a comer. Jamás. —Donde sea. Algún lugar cerca y rápido. Me muero de hambre.— Me froté mi barriga. Carter se deslizó en una plaza de aparcamiento en frente de una charcutería. Salte del auto y me dirigí a la puerta con Carter un paso detrás de mí. Ordenamos sándwiches y entonces nos sentamos en la única mesa disponible en la sala llena de gente. Quité de mi sandwich los pepinillos y me los comí por separado. Carter resopló desde el otro lado de la mesa y luego escogió los pepinillos de su sándwich y los deposito en mi plato. Le sonreí. Parecía que iba a volver a la normalidad, por lo menos ligeramente. Me comí sus pepinillos y luego di un mordisco a mi sandwich. Mastique y lo observe. ÉL inspeccionaba su sandwich antes de tomar cada bocado, pero yo sabía que realmente no lo estaba viendo. Su mente estaba corriendo con la información que nos acababan de dar. Tome otro bocado y mas que luego baje mi sandwich. Tomé un trago de mi limonada, mis ojos sobre él todo el empo. Pude ver que sus hermosos ojos azul metálico estaban a un millón de kilómetros de



distancia. —Sé que es una sorpresa—, le ofrecí. —Sí,— suspiro. —¿Estás bien? — Sí — respondió otra vez sin mirarme. —Carter, en serio. Me estás preocupando. O matando. O voy a matarte. No lo sé todavía. Finalmente levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos. Se fundieron en los mis ojos y volvieron a la normalidad. Busqué su mano sobre la mesa. —Vamos a estar bien. Es mucho, pero podemos hacerlo—. Era mi turno para tranquilizarlo. Él me había estado diciendo durante toda nuestra relación que yo era para él, que estábamos des nados a estar juntos. Ahora era mi turno para decirle que esto era exactamente lo debía ser y que de alguna manera lo arreglaríamos. Tenía plena conﬁanza de que no sólo sobreviviríamos a dos niños gritando y saqueando nuestra casa, sino que también podríamos prosperar juntos. Acaricie con mi pulgar los nudillos de su mano. —Lo prometo. Un intento a medias de una sonrisa levantó las comisuras de su boca. —Te amo más que a mi propia vida—. Levantó mi mano hasta sus labios y presiono un suave beso allí. —Lo sé—. Una sonrisa levantó mis mejillas. Él rodó sus ojos mirándome con una sonrisa. —Yo también te amo.— Le sonreí de vuelta. —Lo siento, sé que fui un caso perdido allí.— Movió sus labios a lo largo de los nudillos de mi mano izquierda. —¿Y eso de que juraste frente al doctor?— Arquee una ceja. —¿Lo hice? —Creo que las palabras exactas fueron 'puta madre'. —Oh, claro. Lo siento por eso también.— Sus ojos bailaron con diversión. —¿Estás bien ahora? —Sí. Sólo necesitaba un minuto para proceso.— Él ﬁjó mi mano sobre la mesa y tomó un sorbo por su pajita. —Lo sé. Yo también. — Cogí un pepinillo de mi plato y lo me en mi boca. —¿Así que no más colapsos?— Lo vi con cautela. —No—. Me sonrió. —Bien, porque pensé que podríamos comprar ropa de bebé. Tal vez muebles, también. Carter tosió en su bebida. Me reí con él y tome otro mordisco de mi sandwich.



Capítulo 13 Traducido por Lucia A. Mis padres habían conducido por Navidad y se quedaron con nosotros durante el ﬁn de semana en Beacon Street. Pasamos el día de Navidad en casa de los padres de Carter en Belmont, donde mamá Carter sacó con mucho esfuerzo la mejor cena. Yo estaba agradecida por muchas cosas en mi vida — una, el haber sido bendecida con una suegra que tenía increíbles habilidades en la cocina. Dejé que Carter soltara la noticia en torno a la mesa de nuestra inminente sorpresa. Carter dijo que estaba agradecido de que pudiéramos estar todos juntos. Dijo que la familia era algo maravilloso para ser bendecido y que yo lo había hecho el hombre más feliz de la vida cuando acepté casarme con él. Después procedió a decir que el segundo día más feliz de su vida fue el día que vio dos pequeños latidos en la pantalla del ultrasonido. Los ojos de todos aterrizaron en mí, y la mirada verde de mi madre parecía aterrorizada. Probablemente pensó que había habido un error. —¿Evangeline?—, susurro. —Mamá son gemelos—. Un sollozo escapó de mi garganta cuando ella se acercó y me sostuvo en sus brazos. Las felicitaciones se extendieron alrededor de la mesa y nos fuimos esa noche felices y agotados. Era víspera de año nuevo y me sen a mejor que nunca. Ya habían pasado las náuseas matu nas, las constantes ganas de orinar se habían calmado — al menos por ahora y yo ahora tenía más energía que antes de enterarme que estaba embarazada. —¿Por qué estás tan bien ves da y luciendo deliciosa? ¿Pensé que nos quedaríamos en casa esta noche? ¿Creo que dijiste que solo necesitabas pantalones de chándal y helado?—Carter entró en el baño de nuestra suite principal. —Tengo una sorpresa para veinte minutos.



— reservas en el Anthony en el muelle. Métete a la ducha. Salimos en



Sus cejas se arquearon en sorpresa. —Me gusta completamente este nuevo lado controlador tuyo —. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y mordisqueó mi oreja. Me reí y me recosté contra él. Sus palmas calientes acariciaron mi amplio vientre y luego una mano se arrastró hasta el escote de mi abrigado ves do. — También me gusta bastante este ves do en . ¿Estás segura de que no quieres quedarte en casa esta noche, Sra. Morgan?— Paso el dedo por el borde de la tela que revelaba mí siempre creciente escote. —Más tarde maniaco del sexo—, Solté una risita. —¿O tal vez una segunda ronda en el restaurante?—Él me empujó hacia atrás y hacia adelante y sen su erección creciente contra mi trasero. Suspiré cuando mi cuerpo empezó a zumbar y mis nervios se estremecieron con deseo. —¿Puedo persuadirte de unirte a mí en la ducha?—, susurró en mi oído.



—No, ahora vete.— Me volví y lo empuje lejos de mí, golpeando su trasero cuando se giró hacia la ducha. Me di la vuelta hacia el espejo y corrí un cepillo por mi cabello. Mis ojos se dirigieron al reﬂejo en el espejo de Carter quitando su camisa de ves r. La dejo caer al suelo y soltó el botón de sus pantalones y los deslizó por su cadera. Gemí cuando su esbelta forma desnuda forma se inclinó y giró el pomo de la ducha. —¿Ve algo que le guste, Sra. Morgan?— Se había girado y levantó una ceja mirándome en el espejo. Mis mejillas enrojecieron en vergüenza. —Siempre—, sonreí. Él movió la cabeza con una risa y caminó detrás de la puerta de vidrio. *** —La cena fue perfecta, bebé.— Él me envolvió en sus brazos mientras caminábamos por el frío paseo marí mo con vistas al puerto de Boston. Habíamos salido del bullicioso restaurante. Carter se veía delicioso en unos zapatos Oxford, pantalones de lana y un abrigo cruzado, completado con una bufanda alrededor de su cuello. Me es re de pun llas y roce sus suaves labios. El viento frío azotó más a nuestro alrededor mientras yo me apretaba con más fuerza en su ﬁgura. Me maldije por usar un ves do en invierno. Llevaba un abrigo blanco de lana hasta la rodilla que protegía la mayor parte de mi cuerpo del frío. Afortunadamente, los inviernos en Boston no eran tan fríos como lo eran en el norte de Nueva York. Nos alejamos unos pasos del restaurante y nos encontramos solo con vistas al agua. —Tengo algo para ti.— Me detuve y lo mire. —¿Ah, sí?— Sus ojos brillaban con amor. —Sí—. Alcancé mi bolsillo y saque una caja negra. Sus cejas se levantaron en sorpresa. Tomó la caja de mi mano y la abrió; Vi la piscina de emoción en sus profundidades azul metálico. Tome la caja de él y sostuve el anillo a la luz. La banda de platino brilló a la luz de las farolas. —Me encanta—, sonrió. —Tiene un grabado—. Incline la banda. —Dice, 'Tú y yo siempre.'— Le sonreí. Sus ojos retuvieron los míos y vi el amor y la pasión reﬂejarse de regreso a mí. Él levanto su mano izquierda y yo deslice el anillo en su dedo, girándola con amor. —Es perfecto—, susurró. —Es cierto—. Envolví mis brazos alrededor de él y me acurruque en su cálido abrazo.



Epilogo Traducido por Lucia A. Me quedé mirando el paisaje desplegado ante mí como una postal. Las olas de verano se estrellaban en la orilla, encontrándose con la rubia arena y dejando ondulaciones en su estela. Las



algas de mar soplaban al viento; el dulce olor de verano en Cape Cod llenaba mi nariz. Voces y suave música zumbaba desde la playa e inhalé una bocanada de aire fresco, agradeciendo este pequeño momento de paz. —Ahí estás, hermosa.— Carter se acercó y deslizó sus manos alrededor de mi cintura. Apoye mi cabeza en su hombro y cerré los ojos, deleitándome en el momento. —Estoy agradecido por tantas cosas, pero verte en este ves do de nuevo es de lo que más estoy agradecido—. Sonrió y me giro en sus brazos, depositando suaves besos hasta la línea de mi cuello y corriendo sus dedos en mi cabello y suavemente empujándolo de mis hombros. El viento atrapo los zarcillos caídos y los arremolino alrededor de mi cara. —Me alegra mucho que podamos hacer esto — tener a todos aquí mientras renovamos nuestros votos. Mi mamá me ha culpado desde que le dije que nos casamos sin ella.— Sacudí mi cabeza con una sonrisa. —Signiﬁco el mundo para mi mamá que le dejaras planearlo, y tenerlo aquí—. Acabábamos de terminar la renovación de los votos en la pequeña casa de verano de los padres de Carter en Cape con familia y amigos íntimos. —Significó mucho para mí que ella lo hiciera. Todo fue hermoso. —Más para mis chicas,— susurró Carter en mi oído. Sonreí recordando sus dulces pequeños pasos caminando por el pasillo hacia Carter y hacia mí. Supuestamente iban a ser las pajecillas, pero habían dejado los pétalos en una pila al ﬁnal del pasillo y se rieron y empujaron entre si el resto del camino. —Estaban preciosas. —Completamente—. Carter con nuó acariciando mi cuello. —Caroline ene tus hermosos ojos verdes—. Sus dedos jugaron con el borde de la tela de encaje del ves do de novia que yo había usado hace más de dos años en Aspen. —Creo que Kaitlyn consiguió sus ojos marrón chocolate de mi papá. Y las dos enen tu cabello color caramelo.— Puse una mano detrás de su cuello y tire de su cabello para dar énfasis. —¿Color caramelo, eh? —¿Alguna vez te dije que tienes un cabello color caramelo? —No creo que lo mencionaras—. Capturo mis labios con los suyos y paso su lengua a lo largo de mi labio inferior. Separé mis labios y nuestras lenguas se enredaron en un baile lento. Inhale su dulce aroma y la brisa del mar que se arremolinaba alrededor de nosotros. —Estoy esperando de éste tenga tu hermoso pelo castaño—. Él corrió sus dedos a través de él y apoyó las manos sobre mis mejillas, mordiendo mis labios. —¿Cuándo vamos a decirles?— Pregunté entre ligeras caricias. Mi mano ins n vamente se arrastró hacia abajo para sostener la muy pequeña protuberancia de mi vientre. —Voto para cuando volvamos. ¿Lo hago durante el brindis?— Puso una mano sobre mi propia en mi vientre. —Perfecto.



—Como tú—. Corrió su pulgar a lo largo de la curva de mi boca. —Como nosotros, —lo corregí. —Tú y yo siempre?— Levantó su mano izquierda y giro el anillo de pla no en su dedo con su pulgar. —Tú y yo siempre—. Sonreí y me incliné para otro beso.



Fin
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